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- • L l ntretantb Duguesclin habia sido 
conducido á Burdeos , residencia del 
pr íncipe de Gales , donde se veia 
tratado con las mayores considera-
ciones , si bien como á un prisione-
ro a quien se vigila estraordinaria-
raeute. 
Él castillo en el cual le habian 
encerrado , tenia un gobernador y 
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un alcaide. Cien hombres armados 
hacían la guardia, y HO dejaban pe-
netrar á nadie cerca del condesta-
ble. 
Sin embargo, oficiales muy dis-
tinguidos del ejército inglés, teuian 
á mucha honra el visitar al prisione-
ro. Juan Chandos, el señor Albre t 
y los principales caballeros de la 
Guyena obtuvieron permiso de co-
mer y cenar varias veces con D u -
guesclin, el cual, bueo convidado 
y jovial compañero, los recibia mag-
níficamente, y para tratarlos mejor 
tomaba dinero á los lombrados de 
Burdeos sobre sus propiedades de 
Bre taña . Poco á poco logró el con-
destable disminuir los recelos de la 
guarnición. Parecía complacerse en 
su encarcelamiento, y en nada dejaba 
conocer su deseo de verse l ibre. 
Cuando el principe de Gales le 
visitaba y le hablaba de su rescate 
sonriéndose, decia el buen condes-
table: ' 
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— Q u é se ha de hacer, Monseñor, 
paciencia! 
E l pr íncipe entonces le confia-
ba sus cuitas. Duguesclin cofi su 
acostumbrada franqueza le censura-
ba que hubiese puesto su talenLo 
y su poder al servicio de una causa 
tan ma la como la de don Pedro. 
—Cómo, le decia, es posible que 
un caballero de vuestros méritos y 
de vuestra alcurnia se haya rebajado 
á defender á ese asesino, á ese b r i -
bón, á ese renegado coronado! 
—Una razón de estado, replicaba 
el pr íncipe , me ha inducido á ello. 
— Y el deseo de inquietar la F r a n -
cia ¿no es verdad? respondía el con-
destable. 
— ¡Adi, caballero Duguesclin, no 
me hagáis hablar de política , de-
cigi el pr íncipe . 
Y se reian. 
A veces la duquesa, muger del 
pr íncipe , enviaba a Beltran refrescos 
y ünezas, obra da sus manos, y con 
8 EL BASTARDO 
estas dulces atenciones se le hacia 
mas soportable al prisionero la estaQ* 
cia en el castillo. 
Pero no tenia cerca de sí persona" 
alguna á quien poder confiar sus 
amarguras, que por cierto eran pro-
fundas. Veia transcurrir el tiempo; 
sentia que un ejército organizado 
con tanto trabajo se fuese disolviendo 
de dia en dia, haciéndose cada vez 
mas difícil su reorganización. 
Tenia casi delante de sus ojos e l 
especta'culo de la cautividad de mi l 
doscientos oCciales y soldados, com-
pañe ros suyos, cojidos en Navarrete, 
ceritro de un ejército invencible, que 
una vez recobrada su libertad, reunid 
rian con ardor los restos de ese gran 
poder abrumado en un dia de i m -
prevista derrota. 
Muchas veces pensaba en el Rey 
de Francia, muy embarazado sin du-
da a' la sazón. 
Veia desde el fondo de su tene-
brosa- prisión al estimado y respe* 
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labia señor paseándose con la cabeza' 
baja por los jará'wes de Sa in t -Pau^ 
ora lamentándose, ora embebido en 
la esperanza, y diciendo como Augus-
to: «Be l t ran , vuélveme mis legio-
oes!» 
Y entretanto, anadia Duguescliu 
en sus monólogos interiores, la Fran-
cia se ve devorada por el reflujo 
de las Compañias, por los Caverley 
y los Verdes caballeros que como 
la langosta en los campos, asi des-
truyen la cosecha de los pobres pue-
blos. 
Luego Duguesclin pensaba en 
la España, en los insolentes abusos 
de don Pedro, en la oscura condición 
de don Enrique, alejado para siem* 
pre del trono, al cual apenas habia 
tocado con su mano. 
Entonces el condestable no po*-
dia dejar de acusar la cobarde i n -
dolencia de este p r í n c i p e , el cual,; 
en vez de proseguir su obra con 
ardor y entusiasmo , consagrando-
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levtoda su fortuna y hasta su mis-
ma vida , en vea de sublevar la 
mitad de la cristiandad contra los 
infieles españoles adictos á don Pe-
dro , mendigaba q u i i á pobremente 
su vida , cerca de algún oscuro 
Castellano, 
Cuando este mar de pensamien-
tos inundaba el ánimo del buen 
condestable , parecíale odiosa la p r i -
sión ; miraba las rejas de hierro 
como Sansón los goznes de las puer-
tas de Gaza , y se sentía eori fuer-
zas suficientes para llevarse sobre 
sus hombros aquellas enormes mu-
rallas. 
Pero la prudencia le aconseja-
ba poner buen semblanté ; y como 
á su lealtad bretona unia Beltran la 
astucia del bajo normando ; como 
era á la vez fuerte y delicado , ja-
mas se entregaba el condestable 
too estremo al gozo, ni bebia con 
.tanto entusiasmo como en los mo-
mentos de enojo y amargura. 
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Así logró engañar á algunos de 
los mas sagaces ingleses. 
Entretanto una autoridad supe-
rior mantenia en torno del prisio-
nero la mas esquisita vigilancia. 
Demasiado orgulloso para que-
jarse de esto , no sabia el condes-
table á quién ni á qué atribuir este 
aparato de severidad, que llegaba 
hasta el punto de interceptarle las 
cartas que le dirigian de Francia . 
L a corte de Inglaterra habia 
mirado la captura de Dugúescl in 
como uno de los mas brillantes re-
sultados de lá victoria de Navar-
rete. 
E n efecto , el condestable era 
el único obsta'culo temible que po-
dían encontrar en España los in -
gleses, mandados por un héroe co-
mo el pr íncipe de Gales. 
E l Rey Eduardo , asaz bien acon-
sejado , quería estender poco apoco 
su predominio éu este pais destro-
zado pór la guerra c i v i l . 
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Conocia que clon Pedro , aliado 
de los moros, sería destronado tarde 
ó temprano , y que vencido y muer-
to don Enrique , no quedaban mas 
pretendientes á la corona de Cas-
ti l la , que desde entonces seria fá-
c i l presa del eje'rcito victorioso del 
pr íncipe de Gales. 
Pero 5¡ Beltran se veia libre y 
las cosas mudaban de aspecto, po-
día volver á España , reconquistar 
las ventajas perdidas en Navarrete, 
espulsar a los ingleses y á don Pe-
dro , instalar para siempre á E n -
rique de Trastamara , y destruir 
completamente el plan de domina-
ción que hacia cinco años preocu-
paba los consejos del Rey de In -
glaterra. 
Eduardo juzgaba los nombres 
menos caballerosamente que su h i -
jo. Suponía que el condestable po-
día fugarse, y que si no se fugaba 
podia ser arrebatado; que aun es-
tando preso y cargado de cadenas* 
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-esto no le impedia dar un buen 
consejo , un buen plan de invasión, 
una esperanza del partido ven-
cido. 
Por estas razones Eduardo ha-
bía colocado cerca de Duguesclin 
dos personas incorruptibles , el go-
bernador y el alcaide , los cuales 
solo dependían de la autoridad d i -
recta del gran consejo de Ingla-
terra. 
Como el príncipe de Gales era 
tan eminentemente noble y l e a l , 
no le comunicaba Eduardo las mi -
ras ocultas de sus consejeros, temien-
do que aquel pr íncipe tratase de sus-
citarles obstáculos con una resistencia 
magnánima. E l hecho es que el mo-
narca inglés no queria por ningún 
precio entregar el prisionero median-
te un rescate, y ganando tiempo es-
peraba sacarle del poder del pr ínci-
pe de Gáles y hacerle conducir á 
Londres, cuya torre le parecía mas 
fiel depositario que el castillo de 
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Burdeos para un tesoro de tanta 
valia. 
Ciertamente, si el pr íncipe de 
Gales hubiera tenido la menor idea 
de semejante determinación, hubiera 
puesto en libertad á Duguesclin antes 
de recibir la orden oficial. A s i se 
aguardaba en Londres a' que los nego-
cios de España estuviesen mas ea 
orden, que don Pedro apareciese sóli-
damente restablecido en su treno, y 
que la ,Francia se viese constante-
mente amenazadaj para poder llamar 
al pr íncipe á Londres con su prisio-
nero, por un golpe de estado repen-
tino y una orden terminante del 
supremo consejo. 
Se ve, pues, que el monarca in-
glés solo esperaba el momento opor-
tuno. 
Duguesclin no sospechaba siquie-
ra la tormenta. V i v i a confiado bajo 
la mano, que creía poderosa del ven-
cedor de Navarrete. 
Por fin, a lumbró las rejas de su 
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calabozo el dia tan deseado por el 
ilustre prisionero. 
E l señor de L t v a l acababa de 
llegar á Burdeos con el rescate. 
Este noble bretón manifestó su 
encargo y sus intentos al pr íncipe 
de Gales. 
Era la bora del mediodia. 
E l sol iluminaba oblicuamente la 
morada del condestable, el cual SOT 
lo á la sazón, contemplaba con triste-
za los rajos sobre la pared enne-
grecida 
Sonaron las trompetas, tocaron 
los tambores, de lo cual infirió Bel» 
tran que acababa de llegar la visita 
de algún personaje ilustre. 
A poco rato entró el príncipe 
de Gales en su cuarto con la cabeaa 
descubierta y el semblante r isueño. 
— Y bien! señor condestable, le 
dijo mientras que Duguesclin le salu-
daba bincaudo una rodilla en tierra: 
no queríais ver el sol?... está bellísi-
mo esta mañana. 
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-r-Lo cierto «s, Monseñor, replicó 
Duguesclin, que yo preferiría el can-
-ío de los ruiseñores de mi pais al 
chillido de los ratones de Burdeos; 
pero á lo que Dios dispone, nada 
tiene el hombre que replicar. 
— M u y al contrario, señor con-
destable, algunas veces Dios propo-
ne y el hombre dispone. Sabéis las 
noticias de vuestro pais? 
—No, Monseñor, conteste) Beltraa 
con acento .conmovido ; tales eran 
las angustias y placeres que ese 
dulce nombre escitaban en su co-
razón. 
—Pues bien! señor condestable, 
vais á recobrar la l ibertad, ya ha 
llegado la suma de vuestro rescate. 
Hablando así, el pr íncipe alargó 
la mano á Beltran, que le miraba es-
tupefacto, y le dejó sonriendose. 
A l llegar a l a puerta dijo al ofi-
cial encargado de la custodia del 
prisionero: 
—Señor gobernador, faacedme el 
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gusto de mandar que entren junto 
al condestable el amigo y el dine-
ro que acaban de llegar de Fran-
cia. 
Esta inesperada llegada de Lava!, 
destruia todos los planes del consejo 
de Inglaterra , y Duguesclin iba 
á ser libre á pesar de todo. 
Sin una orden espresa del Rey 
Eduardo, el gobernador no podia 
oponerse á la voluntad del prínci-
pe de Gales , y esta ¿rden no ha-
bía llegado. 
—Sin embargo , el gobernador co-
nocía las intenciones secretas del 
•consejo de Inglaterra , sabia que la 
salida del condestable seria un ma-
nantial de desgracias para su patria, 
y un disgusto para el Rey Eduar-
do. Resolvióse , pues , á hacer por 
sí mismo lo que el gobierno no ha-
jbia podido hacer aun por efecto de 
¡a rapidez estraordinaria con que 
Mauleon habia hecho su espedicion, 
j por el entusiasta celo de los bre 
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tones en liberlar á su héroe. 
Por consiguiente en vez de dap 
sus órdenes al alcaide , según el 
pr íncipe de Gales se lo habia pres-
crito , e l gobernador se fue á ver 
al prisionero. 
— Y a sois libre , señor condesta-
ble , le dijo , y verdaderamente es 
una desgracia para nosotros el de«-
jar de veros* 
Duguesclin se sonrió. 
—Desgracia ! ¿ por qué ? dijo cois 
tono irónico. 
— Es un honor tan grande , pa-
r a un simple caballero como yo 
soy , custodiar á un guerrero tan 
poderoso como vosí 
— Bueno , bueno ¡ dijo el condes-
table con su jovialidad acostumbra» 
da , yo soy de los que se dejan co-
ger siempre en el campo de bata-
l l a . E l pr íncipe rae hará otra vez 
prisionero , eso es infalible , enton-
ces podréis custodiarme de nuevo; 
pues os juro , que sabéis muy biea 
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vuestro oficio. 
E l gobernador exhaló un sus-
pi ro . 
— M e queda sin embargo un can-
suelo , dijo. 
— Guá l t 
— Que tengo bajo mi custodia á 
todos vuestros compañeros , mil y 
doscientos bretones prisioneros tam-
bién . . . con ellos hablaré de vos. 
Duguesclin sintió que el gozo 
le abandonaba con la idea de que 
sus amigos iban á quedar prisione-
ros , mientras que él saliendo de 
su cautividad volverla á ver el sol 
de su patria. 
—Estos dignos compañeros , aña-
dió el gobernador , se afligirán mu-
cho al veros par t i r ; pero yo t ra-
ta ré de disminuir con mis buenos 
oficios las amarguras de su cautive-
rio. 
Suspiró Beltran otra vez , po-
niéndose á pasear en silencio el sue-
lo embaldosado de su cuarto. 
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— Oh ! continuó el gobernador, 
he ahí la bella prerrogativa del ge-
nio y del valor ! U n hombre solo 
vale por su njérito tanto como mi l 
doscientos hombres juntos. 
— ¿ C ó m o es ,eso? dijo Beltran. 
— Quiero decir , señor , que la 
suma traida por el señor de Laval 
para poneros en libertad hubiera 
bastado para pagar el rescate de 
vuestros mil doscientos compañeros . 
—Cierto es eso , m u r m u r ó el con-
destable mas pensativo y triste que 
nunca. 
—Esta es la primera vez , pro-
siguió el inglés , que se me ha de-
mostrado palpablemente que un hom-
bre solo puede valer tanto como un 
ejército. E n efecto, vuestros mil dos-
ciento» bretones, señor condestable, 
son un verdadero ejército , y serian 
capaces de hacer ellos solos una 
campaña . Por San Jorge , si yo me 
viese en vuestra situación , y fuese 
tan rico como vos lo sois, no sal-
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dría de aquí sino como un ilustre 
capitán , al frente de mis mil y dos-
cientos guerreros! 
—He ahí un hombre honrado, 
dijo para sí Duguesclin pensativo, 
que me enseña mi deber... No es 
justo , en efecto , que un hombre 
de carne y hueso como los demás 
cueste tanto á su pais como mi l 
y doscientos cristianos honrados y 
valientes. 
E l gobernador seguia con aten-
ta y escudriñadora mirada los pro-
gresos de su insinuación. 
— Con que vos creéis , dijo B e l -
tran de repente , que los bretonés 
no costarán mas que setenta mil flo-
rines de rescate? 
Estoy seguro , señor condesta-
ble. 
— Y qué , entregando esa suma 
los pondria en libertad el pr íncipe? 
— Sin regatear-
—Saldréis garante de esa pala-
bra? 
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— Bajo mi honor y mi vida , dijo 
el gobernador estremeciéndose de 
gozo. 
— Muy bien : os suplico que man-
déis entrar aquí á mi compatriota 
y amigo el señor de Lava l . Mandad 
subir también á mi escribano con 
todo lo necesario para estender una 
escritura en debida forma. 
E l gobernador no perdió tiem-
po , y tanta era su satisfacción que 
se olvidó de que en la consigna le 
estaba prescrito que no dejase acer-
carse al prisionero mas que ingle-
ses ó navarros , sus enemigos natu-
rales. 
Trasmitió al alcaide sorprendido 
la orden de Beltran , y se fue cor-
riendo él mismo á prevenir al p r ín -
cipe de Gales. 
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iíl rescate* 
B , 'úrdeos estaba lleno de tumulto 
y de agitación por efecto de la l l e -
gada del señor de Lava l con sus 
cuatro caballerías cargadas de oro, 
y los cincuenta hombres de armas 
que llevaban las banderas de F r a n -
cia y de Bretaña. 
Una multitud considerable babia 
seguido á la imponente comitiva y 
•en todos los semblantes se leis , ora 
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]a inquietud y el despecho si eran 
ingleses , ora el gozo y el triunfo 
si eran gascones ó franceses. 
E l señor de Laval recogia al 
pasar las felicitaciones de los unos 
y las terribles imprecaciones dé los 
otros. Pero su conUnente era grave 
y reposado : iba detrás de las trom-
petas , á la cabeza de la comitiva, 
con una mano en su puñal , la otra 
en la brida de su brioso corcel y 
con la visera levantada , hendia tas 
olas de la multitud curiosa , sin apre-
surar ni contener el paso de su ca-
ballo , por mas obstáculos que en-
contrase en el camino. 
Llegó por fin frente al castillo 
donde Beltfan,Duguesclin se halla-
ba prisionero, echó pie á ! tierra, 
entregó el caballo á sus escuderos 
y mandó á los muleteros que ba-
jasen los cofres que contenian las 
especies metálicas. 
Estas gentes obedecieron. 
Mientras los unos descargaban 
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tau pesados géneros y los curiosos 
se aglomeraban con avidez en tor-
no de la escolta , un caballero con 
la visera baja y sin colores ni otra 
divisa , se acercó al señor de L a -
val y la dijo en francés muy cor^ 
recto: 
—Señor , vais á tener el honor 
de ver al ilustre prisionero, y la 
dicha , mayor todavia , de ponerle 
en libertad ; luego le conduciréis en 
medio de los valientes que os acom-
pañan ; yo que soy uno de los bue-
nos amigos del condestable quizá 
no tendré ocasión ' de decirle una 
palabra ¿ no me hariais el favor de 
dejarme subir con Vos á su p r i -
sión? 
— Caballero , dijo el señor de L a -
val , vuestra voz acaricia agrada-
blemente mis oídos , habláis el idio-
ma de mi pais ; pero no os conoz-
co y si me pidiesen vuestro nom-
bre tendria que mentir... 
—No tenéis mas que responder, 
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dijo el desconocido , que soy el bas-
tardo de Mauleon. 
i —P e r o vos no podéis serlo , dijo 
con viveza La val , puesto que el 
señor de Mauleon nos ha dejado pa-
ca pasar á España inmediatamente. 
—No me neguéis ese favor ; ven-
go de su parte , tengo que decir al 
condestable una palabra , una sola... 
— Pues decidme esa palabra, y 
yo se la t rasmi t i ré . 
— No puedo decírsela á nadie mas 
que á -él , y aun «1 no podra' com-
prenderla si no le enseño mi ros-
tro. Señor de 'Laval , os suplico que 
no me neguéis esa gracia , por el 
honor de las armas francesas, de 
las cuales soy uno de los mas de-
cididos defensores , os lo juro delan-
te de Dios. 
— Os lo creo , señor , respondió 
el conde , pero tenéis conmigo muy 
poca confianza... sabiendo quien yo 
soy , añadió con un sentimiento de 
•orgullo lastimado. 
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— Cuando vos sepáis quién soy 
yo j señor conde, estoy seguro que 
no empleareis ese lenguaje... Tres 
días ha que be llegado á Burdeos, 
y esos tres dias los be pasado en 
poner en juego toda clase de re-
cursos á fin de ver al condestable... 
y ni por oro, ni por astucia be 
conseguido nada. 
—Pues para mí sois una perso-
na enteramente sospechosa , repl i -
có el conde de L a v a l , y no quie-
ro por causa vuestra cargar mi con-
ciencia con una mentira. Ademas, 
¿ qué interés tenéis en subir á ver 
al condestable, cuando va á bajar 
dentro de diez minutos ? Entonces 
le tendréis aquí , y podréis decirle 
esa palabra tan importante... 
E l desconocido se agitó con im-
paciencia. 
— E n primer lugar , dijo , yo no 
sby de vuestra opinión , y no con-
sidero al condestable en libertad. 
Tengo cierto presentimiento de que 
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su salida de la cárcel encontrará mas 
dificultades de las que suponéis , ade-
mas aun admitiendo que salga den-
tro de diez minutos , conde , yo pu-
diera ganar ese tiempo en la mar-
cha que voy á emprender , y evi-
taría todos los retrasos q^ ue trae con-
sigo la ceremonia de ponerle en l i -
bertad, visita al p r í n c i p e , gracias al 
gobernador, banquete de despedi-
da. . . os ruego, s e ñ o r , que me lle-
véis con vos... mirad que os puedo 
ser ú t i l . 
E l que así hablaba fue interrum-
pido á la sazón por el alcalde , que 
apareció en el umbral invitando al 
señor de Laval para que entrase en 
el castillo. 
E l conde se despidió de su i m -
portuno interlocutor con aire brusco. 
E l caballero desconocido , que 
parecía estremecerse bajo su arma-
dura , se ret i ró al lado de una p i -
lastra , detrás de la gente armada, 
y se quedó aguardando, como si 
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todavía tuviese esperanza, á que 
el últ imo cofre entrase en la torre-
c i l la . 
Mientras que el señor de Lava l 
subia la escalera, se vio pasar por 
una galería abierta , que servia de 
comunicación á las dos alas del cas-
tillo , al pr íncipe de Gales , prece-
dido del gobernador y seguido de 
Chandes y de algunos oficiales. 
E l vencedor de Navarrete iba 
á hacer su última visita á Dugues-
c l in . 
Todo el populacho gritó , dan-
do vivas á San Jorge por el p r í n -
cipe de Gales. 
Las trompetas francesas tocaron 
en honor del héroe , que las saludó 
cortesmente. 
En seguida se cerraron las puer-
tas , y agolpándose la multitud a 
las gradas esteriores , aguardó con 
terribles murmullos la salida del 
condestable. 
Palpi tó con violencia el corazón 
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de los soldados bretones , que iban 
á ver de nuevo á su grao capi tán , 
por cuya libertad todos y cada uno 
de ellos hubiesen dado su propia 
vida. 
Sin embargo , t rascurr ió como 
cosa de media hora , y la impacien-
cia de los concurrentes era inquie-
tud para los bretones. 
E l caballero desconocido desgar-
raba su manopla derecha con la ma-
nopla de la mano izquierda. 
Se vio aparecer de nuevo en la 
galería abierta á Chandos , conver-
sando vivamente con varios oficia-
les , que daban muestras de hallar-
se aturdidos de sorpresa. 
Después , cuando volvió á abrir-
se la puerta del castillo , en lugar 
de dar paso al he'roe á quien debiaa 
poner en libertad , dejó ver al se-
ñor de L a v a l , pá l ido , descompues-
to , temblando de emoción ante los 
ávidos ojos de la muchedumbre. 
Muchos oficiales bretones, se 
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precipitaron hacia él . 
— Qué novedad ocur re? le pre-
guntaron con ansiedad. 
— Oh ! un gran desastre , un es-
t raño acontecimiento ! replicó e l 
conde... Pero en dónde está ese des-
conocido , ese profeta de desventu-
ras? 
— Aquí estoy , dijo el caballero1 
misterioso , ya os estaba aguardando. 
— Deseáis ver lodavia al eonde»-
table? 
— Mas cfue nunca. 
—Pues bien apresuraos , porque 
dentro de diez minutos, será de-
masiado tarde. Venid , venid, se 
baila mas prisionero que nunca. 
—Ahora lo veremos , replicó el 
deseonocido subiendo las escaleras 
detrás del conde , que marchaba de-
lante. 
E l alcaide Ies abrió la puerta? 
so-nriéodose, y toda la multitud amon-
tonada se puso á comentar de m i l 
maneras el suceso que retardaba la 
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salida del condestable. 
— Hola ! dijo el gafe de los bre-
tones á su gente , empuñad las es-
padas y . . . aguardaos. 
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D e como e n veas d e e n t r e -
gar un s$olo i t r i i s i o n e r o « pu-
so el goben^ ador e n l i b e r -
tad á, todo un e j é r c i t o . 
Ei l l inglés no se había equivocado, 
couocia bien su prisionero. 
Apenas el señor de Laval reci-
bió la orden de entrar en el cas-
tillo , apenas se arrojó á los brazos 
del condestable, apenas en ñn , pa-
saron esos primeros momentos de 
mutua alegría, contemplando el coa-
destable Jos cofres subidos por los 
TOMO VII. 5 
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mnleíeros hasta la ealrada de st» 
cuarto esclamó: 
—Cuánto dinero ! mi buen a mi -
go... 
—Jamas se ha recaudado mas fá-
cilmente ningún impuesto , respon-
dió el señor de L a v a l , el cual , l le-
no de orgullo y entusiasmo al ver 
á su compatriota , no sabia cómo 
manifestarle su amistad y su res-
Pet0- , . . . . , 
— Yo creo, dijo el condestahle,,, 
que habrán sido mis bravos breto-
nes, y vos el primero, á quedar-
se sin nada por mí. 
— Era cosa de ver como llovían 
las monedas en las bolsas de los co-
lectores . esclamó el señor de L a -
val , gozoso al ver que desagrada-
ba su entusiasmo al gobernador i n -
glés , que Labia vuelto de visitar 
al pr íocipe , y escuchaba impasible. 
— Setenta mil florines de oro ! . . . 
qué suma ! repit ió nuevamente ei 
condestable. 
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—Es gran cantidad , cuando se 
trata de reuniría , pero es muy pe-
queña cuando está recaudada y se 
va á hacer su entrega. 
— Os ruego que toméis asiento, 
amigo mió , interrumpióle Dugues-
clin : ya sabéis que hay aquí mi l 
doscientos compatriotas prisioneros 
como yo. 
— A h ! sí , bien lo sé. 
— Pues habéis de saber, que he 
encontrado un medio de ponerlos 
en libertad. Por mi culpa han sido 
hechos prisioneros, y quiero hoy re-
parar esa falta. 
— Y cómo ? dijo el señor de L a -
val admirado. 
— Señor gobernador , habéis te-
nido la bondad de mandar subir a l 
escribano? 
— Ya está á la puerta esperando 
uuestras ó rdenes , señor condesta-
ble , dijo el inglés. 
— Que entre. 
— E l gebernador dió tres patadas 
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en el suelo , a cuya señal el alcaide 
hizo entrar al escribano , el cual, 
prevenido sin duda , dispuso per-
gamino , tinta , pluma y cinco de-
dos en cada mano , largos y en-
jutos. 
—Escribid lo que voy á dictaros, 
amigo mió , dijo «1 condestable. 
•—Estoy á vuestras órdenes , se* 
i ior . 
—Ea , pues: 
«Nos , Beltran Duguesclin , con-
«destable de Francia y de Castilla, 
«conde de,Soria , hacemos saber por 
«las presentes, que •stamgs muy 
«arrepentidos dé haber calculado 
«nuestro valor personal en un mo-
«mento de insensato orgullo por el 
«precióde mil doscientos buenos cris-
«llanos y bravos caballeros, que cier-
«tamente valeu mas que nos,» 
A q u i el buen condestable se de-
tuvo , sin advertir cuál era el efec-
to que en los semblantes hacia este 
preámbulo . 
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E L escribano lo trasladó al per-
gamino, y Beltran continuó dictando; 
«De ello pedirnos humildemente 
«perdón á Dios, y para reparar nues-
«tra locura , consagramos la suma 
«de setenta mil florines al rescate 
«de los mil doscientos prisioneros 
«hechos por el príncipe de Gales 
«en la batalla de Navarrete , d&fa-
«nesta recordación.» 
— A s i empeñáis vuestros bienes! 
esclamó el señor de L a v a l ; señor 
condestable , ese es un insigne abu-
so de generosidad. 
— N o , amigo mío , mis bienes es-
tan ya disipados y no puedo redu-
cir á la miseria á Mad. Tipbaine; 
demasiado ha sufrido por causa mia. 
— Qué vais á hacer entónces? 
— ¿ N o es m i ó , y muy mió , el 
dinero que me habéis traído? 
— Seguramente; pero... 
r—Basta... si es mió , yo dispon-
go de él á mi gusto. Escribid;, señor 
escribano: 
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«Consigno para este rescate , los 
setenta mil florines que me ha traído 
el señor de Laval .» 
— P e r o , señor condestable, cs-
clatno La val asombrado , vos que-
dáis prisionero... 
— Y cubierto de una gloria inmor-
tal , in te r rumpió el gobernador. 
—Eso es imposible , continuó L a -
val ; reflexionadlo bien. 
— ¿Habéis puesto eso? dijo el 
condestable al escribiente. 
—Sí , monseñor. 
—Traed , pues, que voy á fir-
marlo. 
E l condestable cogió la pluma 
y firmó. 
En este momento las trompetas 
anunciaron la llegada del pr íncipe 
de Gales. 
Ya había cojido el gobernador el 
pergamino. 
Cuando el señor de Lava l per-
cibió al pr íncipe inglés corrió ha-
cia él , é hincando una rodilla en 
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tierra le dijo: 
— Señor , ahí tenéis el dinero pe-
dido para el rescate del señor «oa -
destabie ¿ lo aceptáis? 
-—Según mi palabra , y cora la 
mejor voluntad , contestó el p r í n -
cipe. 
— Ese dinero es vuestro , podéis 
tomarle , monseñor , prosiguió e l 
conde. 
— Permitidme un momento , dijo 
el gobernador. V . A . no está biea 
informado del incidente que ocurre: 
tened la bondad de leer este per -
gamino. 
— ¡ Para anularlo ! esclamó L a -
vai . 
—Para darle cumplida ejecución, 
replicó el condestable. 
E l pr íncipe echó una ojeada so-
bre la escritura, y lleno de admira-
ción, esclamó: 
Hé ahi una bella acción, qua 
quisiera yo baber ejecutado. 
— En vos que sois el vencedor 
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hubiera sido iuútil , repuso Dugues-
c l in . 
— ¡V. A . no retendrá al condesta-
ble! esclamó Lava l . 
—No ciertamente si él quiere salir, 
dijo el pr íncipe. 
— Peroyo quieroquedarme, Lava l , 
yo debo hacerlo: preguntad á estos 
señores su opinión, y veréis lo que 
-os dicen. 
Chandes, Albret y los demás es-
presaron altamente su admiración. 
— Pues bien, dijo el pr íncipe, que 
se cuente el dinero,- y vosotros, seño-
res, mandad poner en libertad á los 
prisioneros bretones. 
Entonces salieron los capitanes 
ingleses, y entonces también el se-
ño r de Laval medio loco de disgus-
to, recordó el siniestro agüero del 
desconocido, y fué corriendo a l l a -
marle en su ayuda. 
Ya estaba |baciendo un oficial 
dentro dt 1 castillo el recuento de 
los prisioneros, ya se babian desocu-
DE MAULEON. 
pado los cofres, y el oro estaba apila-
do, cuando volvió á entrar L a v a l 
con el desconcido. 
—Decid ahora al condestable lo. 
que teueis que decirle, m u r m u r ó 
Laval al oído del caballero, mientras 
que el príncipe conversaba familiar-
mente con Duguesclin, y puesto que 
tenéis tanto poder mágico ó natural, 
persuadidle que tome para sí el dinero 
del rescate en vez de dárselo á los 
demás. 
E l desconocido se estremeció. 
Se adelantó dos pasos y sus espuelas 
de oro resonaron ál andar. 
A este ruido se volvió' el pr ín-
cipe. 
— Quie'n es ese caballero? pregun-
tó el gobernador? 
— U n compañero mío, respondió 
Lava l . 
— Pues que alce la visera, y sea 
muy bien venido, in te r rumpió el 
pr íncipe . 
— Señor, dijo el desconocido coa 
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tan acento que hizo estremecer i 
Duguesclin, he hecho un voto solem-
ne de traer cubierto el rostro, p é r -
mitidme que no lo infrinja. 
—Sea en buen hora, caballero ¿p«" 
r'o intentáis guardar el incógnito tam-
bién con el coodestabje? 
— Lo mismo que con los demás , 
señor . 
— Eo ese caso, esclamó el goberna-
dor, tendréis que salir del castillo, 
donde según la orden que tengo, 
solamente pueden entrar las perso-
nas á quienes yo conozca. 
E l caballero se inclinó como pa-
ra manifestar que estaba dispuesto 
i obedecer. 
•—Ya están libres los prisioneros, 
dijo Chandos entrando en el cuarto. 
—Adiós, Laval , adiós, esclamó el 
condestable con harto dolor de su 
corazón, como pudo advertirlo el con-
de, pues cogiendo las manos de Be l -
,£ran, le dijo: 
—Por Dios , que aun es tiempo, 
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desis l id! 
— No, por cierto, replicó el con-
destable, 
— Queréis atacar á su boaor de 
esa manera? dijo el gobernador^ si 
no es libre hoy puede serlo dentro 
de un mes; el dinero se encueotra 
á cada paso; ocasiones de gloria co-
mo esta no se eacueutran dos re -
ces. 
E l príncipe aplaudió y sus capita-
nes le imitaron. 
E l caballero desconocido se adelantó 
con aire de gravedad, y dirigiéndose 
al gobernador le dijo con voz mages-
tuosa: 
— Vos sois, señor gobernador, 
quien atacáis á la gloria de vuestro 
amo, dejándole hacer lo que hace. 
— Qué decís, caballero, esclamó el 
gobernador mas pálido que un ca-
dáver; vos me ofendéis gravemente: 
atacar yo al honor de Monseñor! 
por la muerte, que habéis men-
tido ! 
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• —No arrojéis vuestro guante antes 
de saber si será digno de mí el reco-
jetlo: yo digo en voz alta la verdad: 
S. A . el príncipe de Gales obra con-
tra su propia gloria reteniendo á 
Duguescliu en este castillo. 
— Mientes! mientes! gritaron v a -
rías voces furiosas, al mismo tiempo 
que echaban mano a sus tisonas. 
E l pr íncipe se quedó tan pálido 
como los demás, pues creia brusco 
é inmotivado el ataque. 
— Quién pretende aquí, esclamo, 
imponerme su voluntad? Por ventu-
ra , es algún Rey el que así se atre-
ve á hablar á un hijo de Reyes? 
E l condestable puede pagar su res-
cate y salir; si no lo paga, se queda: 
he ahí lo que hay. . . á qué vienen, 
pues, esas quejas hostiles? 
E l caballero desconocido no se 
tu rbó . 
— Monseñor, añadió, hé aquí lo 
que yo he oido decir á todos cuan-
tos he encontrado en mi camino: 
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van á dar el rescate del condestable, 
pero los ingleses le temen demasia-
do para dejarle partir. 
— Sanio Dios! dicen eso? murmuró 
el pr íncipe. 
— En todas partes, Monseñor. 
— Pues ya veis que se equivocan, 
porque el condestable es libre en 
partir . . . ¿No es asi, Duguesclin? 
— Cierto, Monseñor respondió Bel-
tran, á quien agitaba una estraña 
inquietud bacía algunos momentos. 
— Pero, dijo el gobernador, Como 
el condestable ha dispuesto de la suma 
destinada á su rescate, seria menester 
aguardar á que llegase otra cantidad 
igual . . . 
E l príncipe se quedó pensativo 
por un momento, y al fin e í -
clamó: 
—^No, el condestable no aguarda-
rá, fijó su rescate en cien libras. 
U n murmullo de admiración c i r -
culó por toda la asamblea. 
Beitrao quiso hablar; poro el 
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caballero desconocido se puso entre 
él y el pr íncipe, y dijo: 
— A Dios gracias, la Francia pue-
de muy bien pagar dos veces el 
rescate de su condestable; Dugues-
clin no tiene que agradecérselo á 
nadie; hé aqui un rollo de giros sobre 
el Lombardo Agosti de Burdeos, 
entre que co.mponen la cantidad de 
ochenta mil florines pagaderos á la 
"vista: yo mismo voy á cootar la su-
ma, que estará aquí antes de dos 
horas. 
— Y yo, in ter rumpió el príncipe 
lleno de cólera, os digo que el con-
destable saldrá de este castillo en 
pagando cien l ibras, ó que no sal-
drá! Si el señor Beltran se resiente 
por ser mi amigo, que lo diga! Yo 
me acuerdo sin embargo de que algún 
dia me declaró tan buen caballero 
cerno él . 
—Ob! Monseñor, esclamó el con-
destable arrodillándose delante del 
pr íncipe de Gales, yo acepto, con 
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tanto reconocimiento vuestra genero» 
sa oferta, que para pagar las ciea 
libras solicitaré un préstamo de los 
eapitanes. 
Chandes y los demás oficiales se 
apresuraron á ofrecerle sus bolsillos, 
de los cuales tomo las cien libras 
y se las entregó al príncipe, quien 
abrazó al condestable diciéndole: 
Ya sois l ib re , Beltran- que os 
abran las puertas del casllUo! y que 
nadie pueda decir que el pr íncipe 
de Gales, teme á nadie en el mundo. 
Consternado el gobernador tras-
mitió las órdenes que el príncipe 1© 
daba* el desgraciado habia jugado tara 
mal su partida que en vez de un 
solo prisionero perdía un ejército 
entero con su capitán. 
Mientras que el príncipe preguu-
taba á sus oficiales y al mismo conde 
de Laval sobre el misterioso autor 
de aquel golpe de estado, el descono-
cido se acercó á Duguesclin y le 
dijo en voz baja : ¡ 
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— U n rasgo de generosidad mal 
«ntendida os tenia en prisión , y 
otro rasgo de generosidad también 
mal entendida os saca de e l la . . . Ya 
sois l ibre . . . hasta la vista, dentro 
de quince días bajo los muros de 
Toledo! 
E inclinándose profundamente de-
lante del príncipe de Gales, dejando 
á Beltran estupefacto, desapareció: 
una hora-pespues el condestable libre 
y contento atravesaba la ciudad en 
triunfo con sus bretone?, dando gritos 
y aclamaciones que llegaban hasta 
el cielo. 
Una sola persona tal vez no se 
incorporó con la comitiva que seguia 
á Duguesclin en su ovación. 
Era este uno de los oficiales del 
pr íncipe de Gales, uno de aquellos 
gefes de las grandes compañías que 
se llamaban capitanes, y que tenian 
voto en el consejo, aunque su opi-
nión no se tuviese en cuenta para 
nada. 
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Era , en una palabra, un perso-
nage de nuestroj conocimiento con la 
visera siempre baja, que habiendo 
entrado en el cuarto de Belt^an con 
Chandos, se habia conmovido al oi^ 
la voz del caballero desconocido y 
no le habia perdido de vista desde 
entonces 
A s i , apenas hubo desaparecido 
el caballero, reunióse esíe capitán 
con algunos de los suyos. Ies hizo 
montar á caballo para descubrir las 
huellas del fugitivo, y después de 
tomar él mismo minuciosos informes, 
se dirigió por el camino de España. 
ÍOMO VII. 
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SAÍÜ política de Míisearoii,-
E ntretanto Agenor arrastrado por 
la inestinguible ansiedad del amante 
que no tiene noticias de su amada, 
se encaminaba á toda prisa hacia 
los estados de don Pedro. 
En el camino babia ido reunien-
do , merced á la reputación que le 
babia adquirido, su viage, los bre-
tones , que después de verificado el 
e s c a l e , venían á buscar á Dugues* 
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clin y a combatir con él. 
Encontró también una infinidad 
de caballeros españoles que acudían 
al llamamiento de don Enrique de 
Trastamara , el cual , según deciañ, 
debia volver á entrar en España , 
y comenzaba á anudar relaciones 
ctfu el pr íncipe de Gales , descon-
tento á l a ; sazón del Rey don Pe-
dro. 
E n cada ciudad o vil la de a l -
guna importancia , donde pernoc-
taba Agenor ^ se informaba de H a -
fiz y G i l ' Pérez , y de doña Maria 
de Padilla ; preguntaba si no habian 
visto pasar un correo en busca de 
un francés , ó una joven y bella 
mora acompañada de dos sirvientes,, 
en dirección hacia la frontera de 
Francia. 
Cada vez que una respuesta ne-
gativa venia á lastimar sus oidós, 
metía el joven con mas ardor las 
espuelas en los Lijares de su cor-
cel . 
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Entonces Mazaron decia con su 
tono de filosofía socarrona. 
— Ah ! señor ; hé ahí una joven 
á quien debia amar por precisión, 
siquiera por las muchas penas que 
nos cuesta. 
A fuerza de caminar , Agenor 
ganó terreno : á fuerza de hacer pes-
quisas , logró informarse. 
Todavia le separaban veinte le-
guas de la corte de Burgos. 
Sabia qué un ejército muy adic-
to , muy aguerrido , muy fresco y 
por consiguiente asaz peligroso pa-
ra don Pedro , no esperaba mas que 
una señal para reunirse y oponer 
al vencedor de Navarrete una nue-
va cabeza de hidra mas envenena-
da que nunca. 
Preguntábase Agenor a sí mis-
mo , y le preguntaba á Muzaron si 
no seria conveniente , antes de con-
tinuar toda negociación política , en-
tablar relaciones amorosas con doña 
María de Padilla. 
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Muzaron confesaba que la diplo-
macia es buena , pero sosteuia que 
tomando á don Pedro , doija Maria, 
Mothril y la España , se tomaría á 
Burgos , en cuya ciudad no podia 
dejar de cojerse a Aissá , si es que 
aun estaba allí. 
Esto consolaba bastante á Age-
nor , y le daba ánimo para andar 
algunas leguas mas. 
He' aquí como se estrechó poco 
á poco el círculo destinado á aho-
gar á don Pedro , á quien su mis-
ma prosperidad le cegaba, y que 
se entretenia ocioso y descuidado 
con las intrigas dé sus favoritos, 
cuando se trataba de una corona. 
Muzaron , el mas testarudo de 
los hombres , sobre todo desde que 
habia llegado á enriquecerse , no 
permitió que su señor Se aventu-
rase á ir hacia Burgos , con el ob-
jeto de conferenciar con doña Maria. 
Aprovechóse por el contrario de 
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su abatimiento y de sus amorosos 
descuidos para retenerle en medio 
de los bretones y de los partida» 
rios de Trastamara : de suerte que 
antes de poco tiempo se hizo el jo-
ven caballero , gefe de un partido 
considerable; tanto por el brillo de 
su misión á Francia , como por su 
celo y ásiduidad en ,sostener el ele-
mento de la guerra. 
Acogia á los recien venidos , te-
nia mesa franca y dispuesta para to-
do el mundo , sostenia correspoaden-
,cia con el condestable y con su her-
mano Ol ive r io , que se disponía á 
pasar la frontera con cinco mil bre-
tones para socorrer á su hermano 
y ayudarle á ganar su primera ba-
talla. 
Mudaron se había convertido evt 
un gran táctico. Pasaba los dias en-
teros en escribir planes de batalla, 
y en calcular el número de escu" 
dos que Caverley podia haber reu-
jorido desde los últimos sucesos , pa-
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ra tener la satisfaocioo ele no equi-
vocarse la primera vez que se le 
pudiese batir. 
En medio d.e tan belicosas dis-
posiciones , recibió Agenor una no-
ticia importantísima. A pesar de la 
vigilancia de Muzaron, uu diestro 
emisario vino á anunciar á Agenor, 
la salida del Rey don Pedro para 
una casa de recreo , y la desapari-
ción de Aissa y de Maria , que coin-
cidian con el viage del Rey. 
E l mismo correo sabia que G i l 
Pérez habia muerto en el camino, 
y que Hafiz se habia presentado so-
lo en casa de doña Maria. 
Para saber tantas y tan buenas 
cosas , no habia tenido Agenor mas 
que dar treinta escudos á un hom-
bre del pais , que se habia perso-
nado con la nodriza de Maria, madre 
del pobre G i l Pé rez . 
A s i , pues, la punto que Agenor 
supo á qué atenerse , á pesar de 
Muzaron , á pesar de sus compañe-
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ros de armas y á pesar de todo, 
montó en el mejor de sus caballos 
y emprendió la ruta del castillo que 
liabia escojido don Pedro para s* 
residencia. 
Muzaron echó pestes y maldicio-
nes ; pero partió también hacia el 
mismo castillo. 
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Feliz éxito «pie tuvo el crá-
meu de Motltril. 
f 
B-^a consternación y el espanto fue-
r0Q mas terribles en el castillo de 
don Pedro , cuando lá luz del dia 
iluminó el aposento de doria María. 
Don Pedro no habia podido dor-
mir , y sus criados aseguraban ha-
berle oído llorar, 
Motbri l babia ocupado la noche 
de un modo mas provechoso para 
§8 EL BASTARDO 
•sus intereses , tratando de destruir 
hasta el menor vestigio de su c r i -
men. 
Habiéndose quedado solo con A i s -
•sa , prodigándole los mas tiernos cui -
dados con la habilidad del médico 
.mas entendido , babia modelado co-
mo una cera blanda el espíri tu va-
cilante de la joven. 
Así, cuando A'issa dio un grito 
al ver el cada'ver de doña IVlaria, 
Mothri l fingió sentir una especie de 
horror involuntario , y cubrió con 
una capa los restos inanimados de 
la querida del Rey . 
E n seguida, al notar que Aíssa 
le miraba con espanto , murmuró : 
—Pobre niña , dá gracias á Dios 
que te ha salvado! 
—Salvado... a mí ? preguntó la 
joven. 
— Si , de una muerte horrorosa, 
querida niña. 
— Pués quién me ha herido?. . . 
— Esa que tiene todavía en su 
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mano .tu puña l . 
—Doña María ! ella que era tan 
buena , tan generosa! imposible!! 
Sonrióse Mothril con esa compa-
sión desdeñosa que impone siem-
pre á los espíri tus un grande inte-
rés . 
L a querida del Rey , generosa 
y buena para Aissa á quien el Rey 
adora... ¿ N o lo c r e é i s , hija mia? 
— Pero si queria alejarme, dij.o 
Aissa. 
— Para reuniros seguu os decia 
á ese caballero france's , ¿no es ver-
dan ? esclamó el moro con un acen-
to tranquilo y benévolo. 
Incorporóse Aissa pálida como 
un cadáver , al ver asi el secreto 
de su amor en manos del bombre 
mas interesado en combatirlo. 
—iNo temas nada , continuó el 
moro , lo que Maria no ha podido 
hacer á causa de los celos y del 
amor del Rey , lo haré sin diOcul-
.tad. Aissa , tu amas , no es verdad? 
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Pues bien: te lo permito y hasta 
prometo auxiliarte : con tal que la 
hija de mis Reyes viva y viva fe-
l iz , yo no deseo otra cosa en el 
mundo. 
Al'ssa petriñcada de oír hablar 
así á M o l h r i l , no pedia dejar de 
mirarle coa los ojos fatigados toda-
vía por el sueño de la muerte. 
— Me eugaña , decia en su i n -
terior; y luego pensando en el, ca-
dáver que tenia á su lado , escla-
maba con estravio: 
— Doña Maria ha muerto! 
— H e ahí la causa , hija mia , el' 
Rey os ama apasionadamente y ayer 
se lo declaró asi á doña Mar ia . . . es-
ta se ret iró á su cuarto ebria de 
furor y de celos. Don Pedro se pro-
ponía unirse á vos por los vínculos 
del matrimonio, lo cual habla sido 
siempre el objeto de la mayor am-
bición de doña Maria . . . Entonces 
renunció á la vida , vació su sorti-
ja en la copa de plata, y para que 
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no quedaseis Reyna y triunfante, 
para vengarse al mismo tiempo de 
don Pedro y de m í , que tanto os 
amamos , cogió vuestro puña l y os 
hirió de muerte. 
—Seria durante mí sueño , por-
que yo nada recuerdo , dijo Aissa: 
una nube cubi la mi vista , yo sen* 
tia unos latidos sordos y unos so-
llozos sofocados... Yo creo que me 
he levantado, y que he sentido unas 
manos que se agarraban á las mías . . . 
y al momento sentí el frió desgar-
rador del acero... 
— Ese fue el último esfuerzo de 
vuestra enemiga , al caer á vuestro 
lado : pero el veneno habia sido 
mas fuerte para ella , que el p u -
ñal para vos Yo encontré en 
vos una centella de v ida , la he 
reanimado y he tenido la dicha de 
salvaros. 
— O h ! María , María , murmuró 
la joven.,, tú eras buena sin em-
bargo ! . . . 
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— Vos decís eso porque ella ha" 
favorecido vuestros amores con Age-
nor de Mauleon , hija mia , le dijo 
Mothr i l en voz. bajá y con una be-
nevolencia asaz fingida para no ocul-
tat* un furor sordo... porque ella 
le hizo entrar en vuestro aposen-
to en Soria 
— Qué I ¿ lo sabéis? 
— Yo lo sé todo... el Rey también 
lo sabe... Maria os habia deshonra-
do para con el Rey don Pedro antes 
ds asesinaros. Pero ella temió sin 
duda que la calumnia no hiciese 
mella en el corazón del Rey , y 
que os perdonase de haber perte-
necido á otro; es uno tan indul-' 
gente cuando ama... asi es que ella 
ha empleado el hierro para hace-
ros desaparecer del mundo. 
— E l Rey sabe que Agenor ?... 
— E l Rey está loco de cólera y 
de amor... E l Rey , que habia gana-
do ya á Hafiz para encaminaros há~ 
cía el castillo , cuando yo lo igno-
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raba todo , el Rey , os digo , aguar-
dará vuestra convalecencra para cap-
tarse vuestro amor.,. Merece discul-
pa , hija iiíia ; os ama. 
— Entonces si que mor i r é , dijo' 
Aíssa , porque mi mano no tembla-
rá' ni se deslizará sobre mi pecho 
como la de doña María Padilla. 
— Morir t ú ! tú , ídolo m ió , túj, 
mi hija adorada !. . . esclamó el mo-
ro arrodil lándose. . . no ; tú vivirás, 
ya te lo he dicho , feliz y bendicien-
do para siempre mi nombre. 
—Sin Agenor , yo no viviré . 
—Es de diferente religión que la 
tuya , hija mia. 
— Tomaré su religión. 
— Me aborrece. 
— Os perdonará cuando ya no os 
viere entre él y yo. Ademas qué 
me' importa á mí . . . Yo amo , yo no 
conozco en el mund^ mas que e l 
objeto de mi amor. 
— N i aun al que acaba de salva-
ros para vuestro amante? dijo hu-
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niildemente Mothri l , con un dolor 
fmjido que conmovió profundamente 
el corazón de la joven... vos me 
sacrificáis » aun cuando yo me es-
pongo á morir por vos! 
—Cómo es eso? 
— Seguramente, Aíssa. . . vos que-
réis v iv i r con Agenor. . . yo os ayu-
daré para conseguirlo. 
— Vos! 
— Y o , Mothr i l , no lo dudéis. 
— V o s me engañáis . . . 
— Por qué? 
—Probadme vuestra sinceridad. 
—Es muy fácil . . . Vos teméis al 
R e y , pues b ien , yo os impediré 
de ver al Rey . Os satisface eso? 
-r-No del todo. 
— Y a lo concibo... deseáis volver 
á ver al francés. 
—Ante todas cosas. 
—Aguardemos á que os encon-
tréis en estado de soportar el via-
je ; Os conduciré hasta é l , le en-
t regaré mi vida. 
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-—Pero doña María me también . 
llevaba ha'cia e l . . . . . 
,—Ciertamente, ella tenia inte-
rés en deshacerse de vos y hubie-
ra preferido evitar un asesinato 
Delante de Dios , el dia en que uno 
comparece en su tribunal , el asesi-
nato es una carga muy pesada. 
A l pronunciar estas terribles pa-
labras , Mothri l dejó ver por un 
momento en su pálido rostro ese'su-
frimiento de los condenados , que 
no tienen tregua ni esperanza en 
los tormentos. 
— Y qué haréis entonces ? conti-
nuó Aissa. 
— Os ocultaré hasta que estéis 
curada..,., y luego , según acabo 
de decíroslo , os reuniré al señor 
de Mauleon. 
— Eso es cuanto ambiciono ; ha-
ciendo eso , efectivamente seréis pa-
ra mi un ser divino. . . . . pero el 
Rey . . . . . 
— O h ! se opondría con todas sus 
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fuerzas , si conociese nuestros de-
signios... mi muerte seria el mejor 
recurso,, muerto yo , quedaríais con 
él , á la fuerza , Aissa. 
— O eu la precisión de morir. 
— Queréis morir mas bien que 
v iv i r para el francés? 
— O h , no , no hablad , ha-
blad! 
—Mirad , hija querida , si por 
casualidad viniese a' veros don Pe-
dro , á hablaros , á preguntaros por 
Agenor de Mauleon , es1 menester 
que sostengáis con firmeza que do-
ña Maria ha mentido al decir que 
amabais á ese caballero francés, y 
sobre todo que le habiais dado la 
posesión de vuestro amor.... De es-
ta siierte , el Rey no desconfiará ya 
del francés , no vigilará nuestra con-
ducta y seremos libres y felices... 
es menest«r también , y esto hija 
mia , vale mas que todo , es me-
nester que acudáis á vuestros recuer-
dos, y que de ellos resulte lo s i -
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guíente : Doña María os ha habla-
do anles de heriros.. . . . os ha dicho 
sin duda que debíais confesar al Rey 
vuestra deshonra... entonces os ha-
béis resistido y ella os hir ió. 
— Nada recuerdo! esclamó Aissa 
llena de temor, como cualquier alma 
recta y sencilla lo hubiera estado al 
oir la esposiclonde esa teoría infernal 
del moro; yo no quiero acordarme 
de nada. Tampoco trato de negar el 
amor que á Mauleon le tengo: este 
amor es mi luz y mi religión; su 
nombre es la estrella que me, guia 
en el camino de la vida . . . Orgullos» 
de ser suya, estoy tan le'jos de ocultar 
este amor, que quisiera proclamarlo 
delante de todos los Reyes de la tie-
rra ; up contéis conmigo para tales 
mentiras. Si don Pedro me pregunta, 
yo le responderé. 
Mothril se quedó pálido como un 
cadáver . 
Este último obstáculo, aunque 
débil, destruía los resultados de un 
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asesínala; la simple obstinación de 
•una niña ataba de pies y manos al 
bombre mas fuerte, que se sentia 
capaz de llevar tras sí al mundo en-
tero. 
Conoció el moro que no era cosa 
de insistir. Sin embargo babia hecbo 
lo que Sísifo. Habia llevado la roca 
basta la cumbre de la montaña; pero 
la roca acababa de precipitarse nue-
vamente. 
Motbri l no tenia fuerzas ni tiem-
po para volver á comenzar su obra. 
—Hija mia , le dijo, obrad como 
queráis . Vuestro i n t e r é s , i n t e rp ré -
tado por vos, según vuestro cora-
zón, según vuestro capricho, es mi 
única ley. ¿Queréis eso?... yo tam-
bién lo quiero... responded, pues, al 
Rey lo que queráis . Bien se que 
vuestras palabras sera'n la sentencia 
de muerte que baga rodar mi cabeza, 
porque yo be debido proclamar cons-
tantemente vuestra inocencia y vues-, 
tra pureza; yo no he podido con-r 
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sentir jamás que recayese sobre vues-
tra conducta la menor sospecha. ¡Pa-
gue, pues, mi cabeza vuestra falta, es 
decir, vuestra felicidad!... Alá asi 
lo dispone.... Cúmplase su volun-
tad... 
—Sin embargo, yo no puedo men-
.tir , dijo A'íssa.... 
¿ Y para qué habéis de permitir 
que el Rey venga á hablarme? Ale -
jadle.... muy fácil, os seria condu-
cirme á un sitio aislado, ocultarme, 
en una palabra.... mi salud, mis heri-
das ¿no son pretestos muy plausi-
ble? En este punto podré auxiliaros 
por efecto de mi misma posición; pe-
ro mentir! oh! jamás!. . . Negar á Age-
nor.... nunca! 
Mothri l t ra tó en vano de encubrir 
el gozo interior que en su ánimo 
producían las palabras de Aissa. Mar-
charse con ella, alejarla por algún 
tiempo de las interpelaciones de don 
Pedro, dejar amortiguar por este me-
dio la cólera del Rey7 su sentimiento, 
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la memoria de doña María ganar 
un mes, era ganarlo lodo.., Y este 
camino de salvación se lo ofrecia la 
misma Aissa. A s i no se detuvo él 
moro un solo momento en aceptarlo, 
— S i queréis , hija mia, dijo, par-
tiremos. ¿Tenéis alguna prevención 
contra el castillo de Montiel, del 
cual me ha nombrado gobernador don 
Pedro? 
— Yo no tengo prevención alguna,' 
sino contra la presencia de don Pe-
dro. I r é á donde queráis . 
/Motbril besó la mano y el vesti-
do de Aissa y la condujo con cuidado 
en sus brazos hasta la habitación 
inmediata ; mandó quitar de all i el 
cadáver de doña Maria, y llamando á 
dos mugeres de su nación, en cuya 
lealtad podía confiar, las colocó cerca 
de la jóven herida, recomenda'udoles 
encarecidamente que no hablasen á 
Aissa ni consintiesen que nadie la 
.dirigiese la palabra. 
Dispuestas a^í las cosas, fué ú 
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v ^ r a l Rey, después de haberse con-
puesto el semblaule y aquietado el 
espír i tu. 
Don Pedro acababa de recibir 
diferentes cartas de la ciudad. Anun-
ciábanle que los enviados de Bretaña 
y de Inglaterra, se habian presentado 
en las inmediaciones . . que circula-
ban rumores de guerra, que el p r ín -
cipe de Gales estrechaba alrededor 
de la nueva capital su cordón de 
acero para obligarla por medio de 
la opresión de un ejercito invencible, 
á pagar los gastos de la guerra, y 
á tributarle ademas su agradeci-
miento. , 
Estas noticias entristecieron á don 
Pedro, pero no abatieron su espír i tu. 
Mandó á buscar á Motbril el cual 
entró precisamente en el regio apo-
sento, cuando S. M . manifestaba de-
seos de que viniese á verle. 
— Y Aissa ? preguntó don Pedro 
con ansiedad. 
— Señor, su herida es muy peli-
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grosa, profunda... no es fa'cil que 
podamos salvar esta víctima. 
— A u n esa desgracia mas! escla-
mó don Pedro.... O h , es demasiado 
para sufrirlo todo á la vez. .. Perder 
á doña Maria que tanto me amaba, 
á A'issa , á quien amo con delirio, 
volver á principiar una guerra en-
carnizada , implacable, eso es dema-
siado , Mothril , para el corazón de 
un solo hombre. 
Y don Pedro mostró al ministro 
las coumnicaciories enviadas por el 
gobernador de Burgos y de las c iu-
dades inmediatas. 
— Rey mió , csclaraó el moro , es 
preciso olvidar el amor por un mo-
mento ; es menester prepararse pa-
ra la guerra. 
— E l tesoro está exhausto. 
— Una contribución lo l lenará . . . 
Firmad la contribución que os he 
pedido. 
— Será menester hacerlo asi , y 
podré ver á A'issa? 
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.—Aíssa está suspendida como una 
flor sobro un abismo!,. . E l menor 
soplo puede conducirla á una muer-
te inevitable. 
— Ha bablado? 
— Sí s e ñ o r . 
— Qué ha dicho? 
—Algunas palabras que lo espli-
can todo. Parece que doña Maria ha 
querido obligarla á deshonrarse con 
una confes ión que la rebajase en 
Vuestro concepto. La joven animo-
sa se res i s t ió , y entonces doña Ma-
ria furiosa de celos le c l a v ó el pu-
ñ a l . 
— Eso ha dicho Aissa? 
— Y lo repe t i rá tan pronto se lo 
permitan sus fuerzas..... pero mu-
cho temo que ya no vuelva á o írse 
su voz en este mundo. 
—Dios mió ! dijo el Rey . 
—Solo un remedio puede salvar-
la Una tradición de mi pais pro-
mete la vida al herido, que duran-
te la noche y en- medio de los va-
74 EL BASTARDO 
pores de la luna nueva , loque con 
•su herida á cierta yerba mágica. 
—^Pues es preciso procurarse esa 
yerba a' todo trance, dijo el Rey 
con el fuego de la superstición y 
del amor. 
—No la hay en este pais , señor. . . 
- no la be visto sino en Montiel 
— En Montiel Manda á Mon-
l i e l por ella , Mothr i l . 
— Os be dicho, s e ñ o r , .que'era 
necesario que la herida tocase á esta 
yerba sobre su tal lo. . . . . Oh I es un 
remedio escelente ! L levaré conmi-
go á Aíssa hasta Mont ie l ; pero so-
por ta rá las fatigas del viage 
Don Pedro respondió: 
— Se la conducirá tan suavemen-
te , como el ave cuando se desliza 
por los aires con las alas tendidas... 
que parta Mothril , que parta ; pe-
ro tú quédate conmigo. 
— Yo soy . señor , el único que 
puede recitar la fórmula mágica du-
j.aníe la operación. 
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— Y hab lé de quedarme solo? : 
—No señor , pues una vez cura-
da Aissa , vendréis á Montiel , y ya 
no la abandonareis. 
— S í , M o t h r i l , s i , tienes razón. . . 
ya no la abandonaré así seré fe-
l i z . . . ¿ Y qué se dispone del cada'-
ver de doña Maria ? supongo que 
se le harán grandes exequias. 
— Yo he oido decir , señor , con-
testó Mothril , que en vuestra re l i -
gión el cuerpo del suicida está p r i -
vado de sepultura ; e? menester por 
consiguiente, que la iglesia no se-
pa el suicidio de doña Maria 
— Es menester que lo ignore todo 
el mundo , Mothr i l . 
— Pero vuestros criados... 
•—Yo diré en plena corte que do-
ña Maria ha muerto de la fiebre, 
y cuando yo lo diga , nadie se atre-
verá á levantar la voz. . . . . . 
—Ciego ! ciego ! loco ! pensó Mo-
i l i r i l . 
— A s í , M o t h r i l , dijo don Pedro, 
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tú par t i rás con Aissa. 
—Esta misma mañana , señor. 
— Yo cuidaré de las exequias de 
doña Maria , yo firmaré el decreto, 
ha ré un llamamiento á mi ejército, 
á mi nobleza... conjuraré la tem-
pestad. 
— Y y o , pensó M o t h r i l , me ha-
b ré puesto entretanto al abrigo. 
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Como supo Ageiioi* que Im^  
IÍÍÍÜ llegado demasiado 
tarde. 
1> 'ejaodo á los soldados , oficiales 
y amaotes de la guerra perderse ea 
proyectos , planes y estrategias, pro-
seguia Ageuor eri su iuténto , que 
era el encontrar á Zoraida'., su mas 
caro bien. 
En su animoso corazón el amor 
comenzaba á sobreponerse a la am-
bición y hasta al mismo sentimien-
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to del deber , poique impaciente 
por entrar en España para tener 
noticias de Aissa , habla consentido 
el joven, según hemos visto, que 
los enviados del Rey de Francia- y 
los del condo de Lava), fuesen á Bur-
deos á pagar el rescate que el mis-
mo condestable habia señalado en un 
momento de heroico arranque. 
Así , como faltaria esta pa'gina 
á nuestra historia, puesto que fal-
ta en la de Agenor , si no la reem-
plazásemos con la historia misma, 
diremos qne la Guyena se estreme-
ció de dolor el dia en que el p r ín -
cipe de Gales , generoso como siem-
pre, dejó salir de Burdeos á su p r i -
sionero , rescatado con el oro de to-
da la Francia. 
Añadiremos también, que el pri-
mer cuidado de Beltran fue correr 
á Paris á dar gracias al Rey . Lo 
demás ya se irá viendo, si es que 
ya no se sabe de antemano. De hoy 
mas , vamos á ser en cuanto al coa-
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destable , fraucos é imparciables his-
toriadores. 
Ayenor y su leal Muzaron , se 
eocaminaron mas que de prisa ha-
cia el castillo, donde el Rey don 
Pedro habia creido poseer á Aíssa. 
Agenor adivinaba que no se de-
bía perder tiempo. Conocia dema-
siado á don Pedro y a Mothril pa-
ra entretenerse coa quiméricas es-
peranzas. 
— Quién sabe, decía en su inte-
r ior , si la misma doña Maria de Pa-
dilla , por debilidad o por temor, 
habrá transigido con su dignidad, 
si tal vez le habrá parecido prefe-
rible á las contingencias de un rom-
pimiento con don Pedro , una alian-
za con el moro M o l b r i l , y si ha-
ciendo el papel de una esposa i n -
dulgente , la favorita cerrará los 
ojos sobre un capricho de su regia 
amante. 
Estas ideas hacían hervir la i m -
petuosa sangre de Agenor. No ra -
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ciocinaba sino como uu enamorado, 
es decir, que se estraviaba con to-
das las apariencias del buen sen-
.tido. • , ' 
Entretanto repart ía tremendos 
golpes de lanza á diestra y siniestra, 
que eaian parte sobre la cabalga-
dura de Muzaron, y parte sobre 
las costillas del buen escudero ; pe-
ro el resultado era siempre el mis-
mo : estimulado Mazaron por el gol-
pe , rnelia espuelas á su t rotón. 
A s i se fue pasando el camino, 
entreteniendo las jornadas con dis-
cursos , de los cuales estraeremos 
la sustancia , para solaz e' instruc-
ción de nuestros lectores. 
— Atiende , Muzaron , decía Age-
nor , en cuanto bable una sola ho-
ra con doña María , conoceré lo que 
haya de presente, y á qué debo ate-
nerme para el porvenir. 
— L o que yo creo , es que no sa-
bréis nada y que acabareis por caer 
en manos de ese picaro moro que 
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os está acechando como la araña á 
la mosca. 
— T ú siempre repites una mis-
ma cosa , Mazaron, ¿ por ventura 
aventaja ningún moro á un cristia-
no ? 
— U n sarraceno , cuando se le 
mete una cosa en la cabeza vale por 
tres cristianos. Escomo si dijeseis: 
¿aventaja á un hombre ninguna mu-
ger ? Sin embargo todos los dias se 
ven hombres subyugados por las 
mugeres ¿ y sabéis p o r q u é , señor? 
porque las mugeres piensan siem-
pre lo que quieren hacer , al paso 
que los hombres no hacen casi nun-
ca lo que debieran pensar. 
— Y qué sacas de eso ? 
— Qué á doña Maria la habrán 
impedido por medio de alguna in-
triga del moro el enviaros á A'íssa. 
— Y después? 
—Después que M o t h r i l , que ha 
sabido impedir que doña Alaria os 
envié á A'íssa, os espera bien a r -
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mado de cuerpo y alma, que os co-
gerá como á las coclornices que se 
cazan cuando el trigo está verde, 
que os matará en seguida y os que-
dareis sin A'issa. 
Agenor' respondía con un grito 
de rabia y rnetia espuelas á su ca-
ballo. 
A s i llagaron al Gastillo , cuyo 
aspecto siniestro le bizo presentir 
alguna desgracia. Los lugareá son 
elocuentes y bablan un lenguage in-
teligible á las almas decaidas, 
Agenor examinó , con los p r i -
meros rayos de la luna ,' el edificio 
que encerraba todo su amor, toda 
su vida. 
Mientras que el caballero así 
lo coutemplabá , acontecía entre sus 
paredes misteriosas é impenetrables, 
el horroroso asesinato , triunfo de 
Motbr i l . 
Cansado de haber corrido tanto 
y de haber sabido tan poco , si bien 
seguro de encontrarse frente á fren-
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te con lo que buscaba, dirigióse Age-
nor acompañado de su buen escu-
dero , y después de muchas horas 
empleadas en el exa'men de aque-
llas murallas, ha'cia un lugarcillo 
situado al otro lado de la montaña. 
Én aquel lugarcillo habitaban, 
como ya sabemos, algunos cabreros. 
Agenor les pidió un albergue , que 
pagó generosamente. Pudo procurar-
se un pergamino y tinta : hizo que 
Muzaron escribiese uea carta á doña 
Maria , carta llena de sentimientos 
afectuosos y de palabras de gratitud, 
pero llena también de inquietud y 
desconfianza, espresadas con toda la 
delicadeza del ingenio francés. 
Agenor para asegurar mejor el 
éxito del mensage, hubiera querido 
encomendárselo á Muzaron: mases-
te hizo observar á su señor , que 
siendo como era conocido de M o -
thril , corria mas peligros que un 
simple enviado , escogido entre los 
pastores de la montaña, t 
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Agenor se avino á la razón y 
envió por un pastor la carta. 
Acostóse el caballero sobre pie-
les de cordero , en compañía de su 
buen Muzaron , y aguardó. 
Pero el sueño de los enamora-
dos es como el de los locos , de 
los ambiciosos y de los ladrones, 
que se interrumpe con la mayor fa-
cilidad. 
Dos boras después de haberse 
acostado , Agenor ya estaba en pie, 
y desde una colina que alcanzaba 
á ver la puerta del castillo, aun-
que á larga distancia , acechaba la 
vuelta de su mensagero. 
Há aqui lo que contenia la carta: 
«Noble dama ; vos , que tan ge-
«nerosa y tan adicta sois á los in-
«tereses de dos pobres amantes, de-
«beis saber que he vuelto á Espa-
«ña como el perro que arrastra su 
«cadena. No se nada de vos , ni de 
«A'issa ; y por lo tanto os suplico 
«que me digáis lo que me pasa. 
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«Me hallo en el lugar de Quebra, 
«á donde vuestra contestación va a 
«traerme la muerte o la vida. ¿ Q u é 
«ha sucedido ? ¿ Q u é es lo que de-
abo esperar ó temer ?» 
E l pastor no volvía. De repen-
te se abrieron Ins puertas del cas-
tillo ; Agenor sintió palpitar el co-
razón ; pero no era el cabrero quien 
salia. 
Una larga fila de soldados , tnu-
geres y cortesanos , salia acompa-
ñando en fúnebre cortejo á una l i -
tera , que llevaba un cadáver. 
Conociase que era un cadáver 
lo que conducían , por ¡os tapices 
de luto que cubrían la litera. 
Agenor tomó por muy siniestro 
semejante agüero. 
Apenas acababa de dar entrada 
á esta idea en su imaginación , se 
cerraron las puertas del palacio. 
—No me gusta la tardanza, dijo 
á Muzaron , el cual meneó la ca-
beza en señal de descontento. Anda 
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á tomar Informes , añadió Mauleon. 
Y se sentó en la colina , entre 
unos arbustos. 
No habria pasado un cuarto de 
hora , cuando Muzaron volvió , tra-
yendo consigo un soldado que al pa-
recer se hacia no poco de rogar. 
— Os digo y os repito , gritó Mu-
zaron , que mi amo os pagará ge-
nerosamente. 
— Quién pagará ? qué ? dijo Age-
nor. 
— L a noticia , señor . . . 
— Qué noticia ?..-
— Señor , este soldado forma par-
te de la escolta que conduce á Bur-
gos el cadáver . 
—Pero qué cadáver es ese ? es-
plícate por Dios. 
— A h , señor , querido amo , si 
otro fuese quien os lo di jera, tal 
vez no lo creeriais ; pero siendo el, 
acaso le' deis crédito : el cadáver 
que conducen á Burgos , es el 
doña María de Padilla! 
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Ageuor dio un grito de duda y 
de desesperación. 
—Es cierto, dijo el soldado ; por 
mas señas que yo tengo que mar-
charme ¡umediatamente á ocupar mi 
puesto en la escolta. 
— Oh , desgracia ! desgracia! es-
clamó Agenor , pero Mpthri l que-
da en el castillo? 
— A h , s e ñ o r , dijo el soldado, 
Mothril acaba de salir para Montiel. 
-—Ha salido él con su litera? 
—Donde va la joven moribunda, 
sí señor. 
— L a joven... Aissa ! moribun-
da ! . . . A y , Muzaron , yo me mue-
ro , suspiró el desgraciado caballe-
ro , echándose por el suelo , como 
si hubiese muerto en realidad, lo 
cual llenó de asombro al buen es-
cudero poco acostumbrado á ver en 
su señor semejantes desmayos. 
— Señor caballero, eso es lo que 
yo s é , dijo el soldado, y aun eso 
no lo sé sino por casualidad. Yo 
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mismo he ayudado á levantar esta 
noche á esa joven herida de una 
puñalada , y el cadáver de doña Ma-
r í a ' q u e , según dicen, se ha envene-
nado. 
'—Oh , noche maldita ! A y ! que 
desgracia! repitió el joven medio 
loco. Tomad , buen amigo , esos diez 
florines, como si no acabaseis de 
anunciarme la mayor desgracia de 
mi vida. 
—Gracias , caballero , quedad con 
D i o s , dijo el soldado alejándose á 
buen paso. 
Muzaron , con la mano delante 
de sus ojos, interpelaba al hori-* 
zonte. 
—^Mirad, señor esclamó, mirad 
allá abajo, muy lejos; aquellos hom-
bres y aquella litera que atravesando 
la montaña van á entrar en la llanu-
ra . Ved á nuestro enemigo el mo-
ro , á caballo, con su manto blanco? 
— Muzaron , Muzaron , dijo el ca-
ballero reanimado per el dolor y la 
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cólera , montemos á caballo , ani-
quilemos á ese miserable y si Aissa 
debe morir , que yo pueda re-
coger á lo menos su último suspiro. 
Muzaron se atrevió a poner la 
mano sobre el hombro de su amo. 
r** Señor , le dijo , nunca se pue-
de raciocinar con esactitud en su-
cesos recientes. Nosotros somos dos 
y ellos son doce ; estamos cansados 
y ellos van de refresco. Ademas, 
se dirigen á Montiel , como ya lo 
hemos averiguado'; en Montiel, pues, 
nos reuniremos con ellos. Mirad, 
señor , lo primero es conocer á fon-
do la historia que el soldqdo no ha 
podido contaros ; es menester saber 
por qué doña Maria ha muerto en-
venenada , y por qué Aissa ha sido 
herida con un puña l . 
— Tienes r a z ó n , mi buen amigo, 
dijo Agenor. Haz de mi lo que quie-
ras. 
— Pues yo os ha ré un hombre-
tiiunfante y fe l iz , mi señor. 
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Agenor meneó la cabeza con aire, 
desesperado. 
Mu¿aron sabia que para esta en-
fermedad no babia remedio alguno, 
como no fuese una grande agitación 
de cuerpo y alma. , . 
Volvió á conducir" á su señor al 
campo , dónde ya los bretones, y los 
españoles fieles á don Pedro de Tras-
tatnara- se ocultaban menos y con-
fesaban en voz alta sus proyectos, 
desde que habían sabido, aunque 
vagamente, la libertad de Beltran 
Duguesclin , y sobre todo , desde 
que veían aumentarse sus fuerzas de 
¿ i a en dia. 
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algunas leguas de Toledo y por 
un camino arenoso guarnecido de 
bosques de elevados pinos , camina-
ban á la caida de la tarde con aire 
triste y, meditabundo , Agenor y su 
leal escudero , buscando una ven-
ta , donde poder descansar un mo-
mento sus miembros fatigados y ha-
cer guisar un conejo que la flecha 
de Mazaron había herido al pasar. 
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De pronto oyeron detras de sí, 
en medio de la arena, un movimiento 
precipitado: era el trote largo de 
una muía ligera que llevaba sobre 
su robusto lomo un peregrino con 
la cabeza cubierta con un sombrero 
de anchas alas, y mas aun con una 
especie de velo que pendia de los 
bordes del sombrero. 
Este peregrino espoleaba á la 
muía y la dirigia como hombre enten-
dido en las prácticas de los caballeros 
andantes. 
E l animal de escelente raza, vola-
ba mas bien que corría por la menu-
da arena, y se alejó tan pronto de 
la vista de nüestros viageros, que 
apenas pudieron distinguir el sonido 
de la voz que les dijo al pasar: Dios 
guarde d ustedes. 
Aun no habian transcurrido diez 
minutos oyó Muzaron otro ruido se^ -
inejante al primero. Volvió la cabe-
za, y apenas tuvo tiempo para ha-
cer á un lado su cabalgadura, cua-
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tro caballeros venían corriendo corno 
exhalaciones. 
E l uno de ellos, que parecia ser 
el gefe por marchar á la cabeza, iba 
en trage de peregrino, muy seme-
jante al primero que nuestros cami-
nantes habían visto pasar. 
Unicamente había la diferencia 
de que bajo este traje el prudente 
peregrino ocultaba una armadura y 
hasta la misma visera la llevaba cala-
da sobre el rostro; la traza de este 
caballero bajo el sombrero de largas 
alas, era, á pesar de la noche, un 
curioso espectáculo. 
E l desconocido vinoá pasar rozan-
do, por decirlo así, con nuestros do» 
viageros; pero Agenor se habia calado 
la visera de su casco y llevado ademas 
con toda precaución la mano al p u ñ o 
de su espada. 
Mazaron estaba también á la de-
fensiva. 
—Señor, dijo en mal español una 
TOz ronca que parecia salir del fonda 
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de un abismo; ¿habéis visto pasar I 
por aquí á un compañero mió, pei e-
grlao como yo, caballero en una mu-
la mas ligera que el viento? 
E l acento de esta voz, hirió el 
oido de Agenor de un modo desagrada-
ble, y como recordándole cierta idea 
confusa... Pero su deber era contes-
tar ; y asi lo hizo con grande cor-
tesanía. 
•—Señor peregrino, ó señor caba-
l lero , quien quiera que seáis , res-
pondió en español también, la persona 
por quien preguntáis acaba de pasar 
en efecto, como hace cosa de diez 
minutos; monta, según decís , una 
muía tan ligera que habrá pocos 
caballos que puedan seguirla. 
Muzaron creyó advertir que le 
voz de Agenor sorprendía en cierto 
modo al peregrino, pues este se ade-
lantó , y dijo: 
— Esa noticia me es mas preciosa 
de lo que os podéis pensar, caballero: 
ademas, me la habéis dado con tanta 
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gracia y tan buen modo que muclicj 
me olgara trabar amistad y conocer 
á quien mela da... Por vuestro acento 
eslrangero debo inferir que ambos 
venimos del norte, razón demás para 
que nuestras relaciones de intimidad 
se estrechen. Alzad, pues, si os place 
la visera, para que pueda yo tener 
la hdnra de daros gracias á cara des-
cubierta. 
— Descubrios vos también, caballe-
ro , replicó Mauleon á quien ibao 
poniendo cada vez de peor talante 
las proposiciones y la voz del pere-
grino. 
E l peregrino vaciló y concluyó 
nega'ndose de una manera que pro-
baba cuan pérfida é interesada era 
su exigencia. 
Y , sin añadir mas palabra, hizo 
una señal á sus compañeros, y volvió 
á emprender á galope el mismo cami-
no que el primer peregrino habia 
llevado. 
Vaya un ' desvergonzado! dijo 
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Mazaron , luego que los perdió de 
vista. 
— Y una voz de villano, Muzaron; 
me parece que la he oido en oca-
siones no muy buenas. 
— Soy de vuestra misma opinión, 
señor j y si nuestros caballos no es-
tuviesen tan mal parados , haríamos 
tal vez una buena obra en seguir 
la pista á esos bribones , pues no 
dejarían de ocurrir cosas dignas de 
saberse y de contarse. 
— Que nos importa eso, Muza-
ron ! repitió Agenor, como hom-
bre á quien nada interesa ya. Va* 
mos á Toledo, donde deben reu-
nirse nuestros amigos. Toledo está 
cerca de Montiel y eso es lo que yo 
s é , y todo lo mas que quiero sa-
ber. 
— En Toledo, tendremos noticias 
del señor condestable, dijo Muzaron 
— Y probablemente de don Enr i -
que de Trastamara , añadió Agenor. 
Recibiremos órdenes , nos coa ver-
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tiremos eo máquinas ,- en autóma-
tas, único recurso i uuico consuelo 
posible para el hombre qué, haliietido 
perdiiio su alma , ya uo sabe qué 
hacer ni qué decir en el mundü. 
—Vamos , vamos! dijo Mu¿aron_ 
no hay que desesperarse tan pron' 
to... A l Gn se canta la gloria corn" 
dice el probervio. 
— O la muerte , no es verdad? 
eso es lo que temías añadi r . 
— Pues, sefior, sea lo que quie-
ra ; al fin y al postte , no se inue-
re mas que una vez. 
—Te figuras que tengo yo mie-
do? 
— Oh , Monseñor , lo que yo sien' 
to en el alma, es que no tengáis 
todo el miedo que yo quisiera. 
En esta y otras plát icas l ie" 
garon á la deseada venta. 
Era esta una casa aislada, corno 
lo son por lo común en España es» 
tos asilos providenciales que encuen-
tran los viajeros contra el sol abra 
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zador del mediodía ó el frío de la 
noche r límites deseailos ardiente-
mente y muchas veces insuperables, 
como el oasis del desierto , porque 
seria necesario morirse de fatiga, 
de hambre y sed antes de encontrar 
otro. 
Cuando Agenor y Muzaron tu-
vieron acomodados sus caballos en 
la cuadra , ó por mejor decir , cuan-
do el digno escudero tomó á su car-
go este cuidado , Agenor percibió 
en el piso bajo de la hostería , de-
lante de un hogar bien alimentado 
y entre unos muleteros profunda-
mente dormidos , los dos peregrinos, 
que en vez de conservar amigable-
mente , se volvían uno á otro las 
espaldas. 
—Hola .' dijo para sí Agenor sor-
prendido , yo creia que eran com-
pañeros . 
E l peregrino del velo se metió 
mas en la sombra , cuando entra' 
ron los dos recienvenidos. 
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Éu cuanto al de la visera, esta-
ba como acechando con indecible 
' curiosidad", el momento en que se 
abriese la menor abertura del velo 
de su supuesto compañero . 
Este momento no llegó. 
Mudo , inmóvil , visiblemente 
contrariado , el personage misterio-
so concluyó por no responder a' su 
importuno compañero, fingiendo que 
dormiá profúndamente. 
Poco á poco fueron entrandb en 
el patio los muleteros , y tendien-
do las mantas cerca de sus cabal-
' gaduras , se echaron á dormir : no 
quedaron cerca de la lumbre mas 
que Mauleon que. acababa de cenar 
con su escudero , y los dos pere-
grinos , que no dejaban un momen-
to de vigilarse, el uno despierto, el 
otro al parecer dormido. 
E l hombre de la visera , enta-
bló conversación con Ageuor, por 
medio de algunas disculpas t r iv ia-
les sobre el modo brusco que Ha-
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biá tenido de dejarle en medio del 
camino. 
Eo seguida le preguntó si no 
pensaba retirarse luego á su cuarto, 
donde seguramente dormiría mejor 
que en aquel taburete. 
Agenor , siempre enmascarado, 
persistía en no separarse de aquel 
punto , .aunque solo fuese por lle-
varle al desconocido la contraria, 
mas de pronto pensó , que perma-
neciendo a l l í , no sacaría nada en 
limpio , era evidente para él que 
el otro peregrino no dormía. Por 
consiguiente , algo de bueno iba á 
pasar entre aquellas dos personas, 
cada una de la cual deseaba que les 
dejasen á sus anchuras. 
Agenor de Mauleon vivía en una 
época y en un pais, en que la cu* 
riosidad salva a menudo la vida, de 
los curiosps. 
Fingió , pues , retirarse á una 
habitación que el mesonero le ha-
bía designado ; pero se quedó de* 
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tras de la puerta , que aunque só-
lida y maciza , estaba sin embargo 
néáz mal unida para dejar penetrar 
las miradas del viagcro hasta el mis-
mo liogar. 
Y tuvo razón , porque le es-
taba r e s e r v á d o presenciar el mas 
curioso especta 'cülo . 
Cuando el peregrino de la v i -
sera calada se vio á solas con el 
otro, á quien creia dormido , se le-
vantó y anduvo uoOs pasos por la 
hab i tac ión para poner á prueba la 
intensidad de aquél s u e ñ o . 
E l peregrino dormido nü se mo-
vió. 
El" hombi^e de la visera se acer-
có éntOfíces de puntillas y alar-
gó la mano para levantar el velo 
que ocultaba las facciones del pe-
regrino. . ' 
Pero antes que hubiese tocado 
al velo , el peregrino se puso eo 
piié , y dijo con voz co lér ica : 
—Qué q u e r é i s ? . . . A qué venís 
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á interrumpir mi sueño? 
— Que no es nuty profundo que 
digamos , señor peregrino velado, re-
puso el otro con acento bur lón . 
• —Pero que debe ser respetado, 
señor curioso el de la cara de hierro, 
—Sin duda debéis tener , señor 
peregrino, graves motivos para que 
no se sepa si el vuestro es de me-
tal ó de carne. 
— Nadie tiene que ver con mis 
motivos, y si me cubro l a sa ra con 
un ve lo , claro esta que es porque 
DO quiero que me la vean. 
— Pues señor , yo soy muy cu-
rioso , y os la he de ver , dijo bur-
lándose el hombre de la visera. 
E l peregrino replegó de pronto 
su vestido, y dijo sacando un puñal 
de media vara. 
— Pero antes veréis esto. 
Eotonces el hombre de la vise-
ra reflexionó un momento, y en se'-
guida fue á echar los pesados cerro-r 
jos de la puerta , de,lras de la cual 
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se entretenia curiosamente Agenor 
de Mauleon , viendo y oyendo cuan-
to pasaba. 
A i mismo tiempo abrió una ven-
tana que daba al camino y por ella 
iatrodujo sus cualro bombres arma-
dos y cubiertos de hierro. 
(—Ya veis , s e ñ o r , dijo entonces 
al peregrino , que toda resistencia 
seria imi l i l y hasta imposible. T e -
ned , pues, Ja bondad de conles-
íarme a' la siguiente pregunta , coa 
Jo cual salvareis una vida que en 
mi concepto os debe ser muy cara. 
E l peregrino sin soltar el puña l 
temblaba de ira y de inquietud. 
— Sois, ó no sois, don Enrique de 
Trastamara? dijo el agresor. 
E l peregrino se estremeció. 
— A semejante pregunta, dirigida 
en esa forma y coa esos prelimina-
res, replicó aquel, en caso de ser 
uno Ja persona que decís, no se puede 
contestar sia atenerse á sufrir la 
«nuerte. Voy , pues, á defender mi vi" 
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da, porque yo soy el pr íncipe cuyo 
nombre habéis pronunciado. 
Y con un arranque magestuoso des-
cubrió su noble rostro. 
— El príncipe! gritó Mauleoa de-
trás de la'puerla que quería echar 
al suelo. 
— E l es! esclamó el hombre de 
la visera con feroz a legr ía , bien 
seguro estaba de ello; compañeros, 
bastante tiempo le hemos seguido. 
Desde Burdeos... ya está lejos!... Oh 
guardad yúeslr'o nimal , p r ínc ipe ; 
no se trata de mataros, sino de exigir 
ül rescate por vuestra libertad. Os 
aseguro que nos pondremos en ra-
zón! vamos, guardad vuestro acero! 
Agenor eulrelanto daba tremen-
dos y continuos golpes á la puerta 
para hacerla snltar en astillas, pero 
la puerta resistia. 
— Id al olio lado de esa puerta, 
á contener ;í quien está llamando, 
dijo el hombre de la visera á sus 
gentes, y dejadme á mí persuadir 
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al pr íncipe. 
—Bandido! esclamó Enrique cotí 
desprecio, tú quieres entregarme a 
mi hermano. 
— Si me paga más que vos, no digo 
que no. 
— Bien decia yo, que vale mas 
morir aquí, esclamó el pr íncipe . S o 
corrro! socorro! 
— A h , señor, replicó el bandido, 
nos vais á obligar á que os asesine-
mos: vuestra cabeza se pagará tal 
vez menos que vuestra persona viva 
y completa; pero en fin, nos con-
tentaremos con lo que haya. L l e -
varemos vuestra cabeza á don Pedro. 
— Eso es lo que veremos, esclamó 
Agenor, el cual por un esfuerzo su-
premo, acababa de desquiciar la 
puerta, y caja á golpes redoblados 
sobre los cuatro hombres del ban-
dido. 
— L o que vá á resultar de esto, 
es que vamos á matarle , dijo este 
último tirando de la espada para 
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atacar á Enrique. Vos tenéis aquí, 
señor, un amigo muy indiscreto; man-
dadle que se esté quieto, 
Pero no habia concluido el bandi-
do, cuando enl ió un tercer peregrino 
á quien nadie esperaba. 
No traia velo ni ma'scara. Con-
siderábase bastante vestido y encu-
bierto con el simple ropage de pere-
grino. Sus anchas espaldas, sus enor-
mes brazos, su cabeza cuadrada é 
inteligente anunciaban un vigoroso 
é Intre'pido campeón. 
Presentóse en el umbral de la 
puerta, y contempló admirado, sin 
cólera ni miedo, el borrascoso aspec-
to de la sala de la hostería. 
—Hola , con que la gente se bate 
aquí . . . Cristianos! quién es el que 
tiene, ó no, razón? 
Y su voz varonil é imperiosa do-
jnnlnó el tumulto, como la del león 
domina la tempestad en las gargao-
ías del Atlas 
Singular y estraña por demás , 
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faé la actitud de los combatientes 
con solo oir esta voz. 
E l príncipe dio un grito de gozo 
y de sorpresa; el hombre de la visera 
retrocedió espautado. Muzaron escla-
1110. 
— No hay duda! es el señor con-
destable! 
— Condestable! condestable! dijo 
el pr íncipe, socorredme, que me quie-
ren asesinar! 
— A vos!... pr íncipe mió, y quien 
se atreve á tanto? eSclamóDuguesciin 
rompiendo su ropilla para tener mas 
libres y espeditos sus movimientos. 
—Amigos mios! dijo el bandido 
á sus compañeros, es preciso matar 
á estos hombres, ó perecer aquí . 
Nosotros estamos armados, ellos no: 
el diablo nos los trae á la mano, en 
v.ez de cien mil florines, tendremos 
doscientos mil! Adelante!... 
E l condestable con una serenidad 
imperturbable alargó su brazo antes 
que el bandido hubiese concluido su 
4 OS EL BASTARDO 
frase: le cogió por la garganta tan 
fácilmente , como hubiera pedido 
¡hacerlo con un cordero, y echán-
dole al suelo , le pisoteo de mala 
manera. En seguida , arrancándole 
la espada , le dijo: 
— Ya estoy armado: tres contra 
tres, vamos , gentiles hombres de 
noche. 
—hornos perdidos , murmuraron 
los compaxieros del bandido, huyen-
do por l a ventana, que aun esta-
ba abierta. 
Entretanto Agénor se precipitó 
como un ave, desaló la visera del 
bandido que yacia por el suelo, y 
esclamó: 
— Caverlev ! bien lo habia presu-
mido. 
— Es un animal venenoso que de-
bernos dejar aquí aplastado , dijo 
el condestable. 
— Y o me encargo de e l lo , re-
paso Muzaron , dispuesto ya á dego-
llarle con su cochillo de monte. 
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— Por piedad ! murmuró el ladrón: 
piedad ! no abuséis de la victoria. 
—Sí , dijo el príncipe abrazando 
á Duguesclin con trasportes de jú-» 
bilo , sí , piedad. Demasiadas gra-
cias tenemos que dar á Dios que 
nos r e ú n e , para ocuparnos de ese 
miserable ; que viva por ahora , y 
que vaya á otra parte á que lo 
ahorquen. 
Caveiley , con la efusión de su 
gratitud , besó los pies ál generoso 
pr íncipe. 
— Pues que huya ! dijo Dugues-
cl in. 
-—Anda , bandido . mvirmuró Mu-
zaron abriéndole la puerta. 
Caverley no se ¿izo de rogar: 
corrió con tal velocidad, que ni 
los mismos caballos hubieran po-
dido darle alcance, en caso deque 
el príncipe hubiese mudado de pa-
recer. 
H O E L BASTARDO 
l u c i r o s próyec toé* 
JLrespues de haberse felicitado mú-
tuamente el pr íac ipe , el condestable 
y Agenor de Maulebn^ rodó] la con-
versación sobre los acontecimientos 
de la próxima guerra. 
— Y a veis, dijo el Condestable, que 
soy exacto á la cita: yo iba á Toledo, 
conforme á lo que habíais ordenado 
en Burdeos. Contais con Toledo? 
—Tengo mucha esperanza, dijo el 
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p r í n c i p e , si Toledo me abre SQS 
puertas. 
— Pero eso no es seguro, respondió 
el condestable. Desde que yo viajo en 
este trage, es decir, de cuatro dias 
á esta parle, se mas de lo que ha-
bla ápreirididb en los dos años prece-
dentes. Los toledanos están por don 
Pedro. 
Habrá que ponerles sitio. 
-^Querido condestable, cómo be 
de permitir que os espongais por 
mí á tantos peligros! 
— Querido señor , yo no tengo mas 
que una palabra. 
Os be prometido que reinareis 
en Castilla: y así será, o pe rece ré 
en la demanda; ademas de que tam-
bién tengo que desquitarme. Apenas 
conseguísteis con vuestra presencia 
de espíritu devolverme la libertad 
en Burdeos, en diez dias loigré ver 
al Rey Cárlos y di la vuelta á la 
frontera. Hace ocbo que corro por 
la España en seguimiento vuestro j 
•i I 2 EL BASTARDO 
porque Ol iver io , mi hermano, y el 
tartamudo de Vil lena habían recibido 
aviso de que acababais de pasar por 
Burgos con dirección á. Toledo. 
—Cierto, por allí he pasado, y espe-
ro en Toledo a los generales de mi 
ejército. E n Búrgos me he disfrazado 
así 
— También ellos rae han dado esa 
idea, Monseñor. De este modo los 
gefes pasan desapercibidos para pre-
parar los alojamientos de sus tropas. 
E l trage de peregrino es muy de 
moda: no hay nadie en el dia que 
no quiera hacer su peregrinación por 
España. Y sino que lo diga Caverley, 
que también ha sabido disfrazarse 
como nosotros. Pero en fia, ya esta-
mos reunidos. Vos elejireis una resi-
dencia, y convocareis á todosíos espa-
ñoles de vuestro partido; yo, a todos 
los caballeros y soldados de todos los 
países: no perdamos tiempo. Don 
Pedro vacila todavía: acaba de perder 
¿ doña María de Padilla, que era á 
X 
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un mismo tiempo su mejor consejo, . 
y la única persona que le amaba en el 
mundo. Aprovechémonos de su estu-
por, demos la batalla antes de que 
tenga tiempo de volver en sí. 
—Ha muerto doña Maria ? dijo 
Enrique; es eso positivo? 
—Demasiado, replicó tristemente, 
Ágenor: yo mismo he visto pasar su 
cadáver. 
— Y don Pedro, que' hace? 
— ISo se sabe: ha mandado enter-
rar en Burgos á esa infeliz muger, 
víctima suya, y en seguida, hades-
aparecido... 
-^Desaparecido? sera posible! Pero 
decís que doña Maria ha sido su 
victima: cantadme eso, condestable, 
yo no me he atrevido á hablar con 
alma viviente desde hace ocho dias. 
—Pues he aquí lo que ha sucedido,, 
dijo el condestable, lo be sabidc 
por mis espías; don Pedro amaba 
á una mora, hija de ese Mothri l que 
Dios maldiga... Doña Maria entró en 
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sospechas y hasta llegó á descubrir 
una inteligencia entre el Rey y la-
mora; furiosa de celos, se ha envene-
nado después de haber herido á su 
rival en el corazón. 
— O h , señor, eso no es posible!., 
esclamó Agenorj seria un crimen 
tan odioso y una traición tan v i l , 
que el mismo sol se hubiera horro» 
rizado!... 
E l Rey y el condestable miraron-
con asombro al joven que asi se 
espresaba... pero no pudieron saber 
de él mas noticias ni pormenores» 
— Perdonad, señores dijo humilde-
mente Agenor, tengo un secreto de 
joven, un secreto dulce y amargo á 
la vez, cuya mitad lleva consigo á 
la tumba la infeliz doña María, y 
cuya mitad restante quiero guardar 
religiosamente. 
—Enamorado!... Pobre mozo! es-
clamó el condestable. 
Agenor no replicó mas que: 
—Estoy á las órdenes de vuesas 
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señorías y dispuesto á morir por ser" 
virles. 
— Y a sé, dijo Enrique, que eres 
un hombre leal, desinteresado é inge-
nioso, un servidor infatigable; pue-
des coutar desde luego con mi grati-
tud; pero díuos ¿sabes algo respecto 
á los amores de don Pedro? 
— L o sé todo, señor; y si me orde-
nais que hable... 
—Donde estará ahora don Pedro? 
eso es lo que quisiéramos saber-. 
—Concededme ochodias de plazo, 
dijo Agenor, y yo os responderé con 
toda seguridad. 
—Ocho dias! dijo el Rey, qué pen-
sáis, condestable? 
— Y o pienso, señor, replicó B e l -
tran, que los ocho dias los necesita-
mos para organizar nuestro ejército, 
y aguardar los refuerzos y subsidios 
de Francia. Nada absolutamente aven-
turamos. 
—Tanto mejor, señor, añadió Mau-
leon; pues si tnt proyecto sale bien» 
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tendréis en vuestro poder la ver-
dadera causa de la guerra , que yo 
ós entregaré con mucho gustó. 
—Tienes razón , dijo el Rey , con 
la captura de uno de nosotros se 
concluye la guerra de España. 
— O h , no señor ! esclamó el con-
destable ; yo os juro que si queda-
seis prisionero , lo que Dios median-
te no sucederá , no para ré hasta 
que consiga el castigo de ese des-
creído de don Pedro que hace ma-
tar sus prisioneros á sangre íria. 
y que busca alianzas con los infie-
les. 
—Esa es una opinión mia , Bel -
tran , repuso1 el príncipe ; ' no os 
ocupéis de mi :. si me hiciesen pr i -
sionero y me asesinasen , tratad de 
recobrar mi cadáver por medio de 
l a victoria , y colocadle inanimado 
sobre él trono de Cast i l la ; con tal 
que el bastardo , el traidor , el ase-
sino caiga al fin al píe de ese tro-
no , yo me considero feliz. 
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— Está dicho, s e ñ o r , añadió el 
condestable.. Ahora demos la liber-
tad á este joven. 
— Y una c i t a ! dijo Mauleon. 
•^ tAI frente de Toledo , que ase-
diaremos... 
—Dentro de ocho dias? 
— Dentro de ocho dias. 
EL BASTARDO 
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S^a eaberna de Uontiel» 
* partieron rápidamente . 
Agenor alcanzó en dos días el 
objeto de su misión y de su amor. 
Llegó á la vista de Mouliel acom-
pañado de Muzaron con tantas y 
tales precauciones , que nadie ^ o -
dia alabarse de haberles visto en el 
pais. 
L o malo era , que á fuerza de 
gomar precauciones t se habían p r i -
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vado de la ventaja de adquirir i n -
formes. E l que no habla uo puede 
aprender. ' 
Cuando Muzaron vio á Monliel 
asentado como uo gigante de gra-
nito en una base de rocas y ele-
vando su cabeza hasta el cielo , mien-
tras que sus pies parecían bañarse 
en el Tajo ; cuando consideró á la. 
claridad de la l u n a , las espirales 
de un camino erizado de malezas, 
esas ramplas cortadas en forma de 
ángulos agudos , de tal suerte que 
al subirlas ninguno podia ver á maf 
distancia que veinte pasos, mien-
tras que desde lo alto la menor cen-
tinela podia ver subir á cuantos pa-
sasen ; cuando el buen escudero con-
sideró todas estas cosas, le dijo á 
su señor. 
— Ese es el verdadero nido del 
bui t re , mi querido amo , y si la pa-
loma está ahí encerrada , nosotros 
no podremos cojerla nunca. 
E n efecto , Montiel era una p i a -
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za que no podia ser tomada sino 
por hambre y dos hombres no son 
capaces de atacar á una plaza fuerte. 
— Lo que importa saber , dijo Age* 
nor , es si Mothril está aquí con 
A'íssa, cómo se halla A'issa en medio 
de nuestros enemigos , y cuál ha 
sido la conducta de don Pedro ea 
todo este negocio, 
— Y a Jo sabremos con paciencia, 
replicó Muzaron • lo malo está en 
que solo nos quedan cuatro dias pa-
ra tener paciencia. Reflexionad so-
Jjre esto , señor. 
• -^-Esperare hasta que haya visto 
á Áissa ó á alguno que me hable de 
ella. 
— Es una cáza la que teuemos que 
haqer; pero cuidado con el lo , se-
ñor mió , no sea que mientras ca-
zamos en este castillo algún Mo-
thr i l ó algún Hafiz nos desjarrete 
de arriba abajo ó nos clave como 
un sapo contra el suelo. L a posi-
ción está perfectamente escojida , va-
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mos... 
—Es verdad. 
— Preciso es , pues , emplear me-
dios mas iogeuiosos que los medios 
ordinarios: en cuanto á que Aissa 
se halle por aquí yo lo creo, co-
nociendo el carácter de Mothní,, 
basta para saber que la tendrá en-
cerrada. Respecto á si don Pedro 
estará también aqu i , creo que aguar-
dando dos dias lo sabremos de un 
modo positivo. 
—Por qué? 
—Porque el castillo es pequeño, 
contiene pocos víveres, no debe te-
ner provis ión , y para renovar las 
provisiones que tan gran Rey ne-
cesita , deberán salir muy á me-
nudo, 
—Pero en donde alojarse. 
— No iremos muy lejos... Desde 
aqui estoy viendo el punto que mas 
nos conviene... 
1 —Aquel la caverna? 
—Es una cueva en medió de los 
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peñascos ; tiene un manantial , es 
húmeda , pero eslá retirada. Nadie 
viene ahí sino á beber ó buscar 
agua. Nos ocultaremes allá dentro, 
y ya acecharemos al primero que 
venga , para hacerle hablar á fuer-
za de promesas ó amenazas. Entre-
tanto , vamos viviendo. 
— Eres un compañero valiente y 
<entendido , amigo Muzaron. 
—^Oh ! creedme , no llene el Rey 
don Pedro muchos consejeros que 
valgan tanto como yo. Aceptáis la 
•caverna? 
—Te olvidas de dos cosas: nues-
tro alimento que no debemos encon-
trarle en esa cueva, y nuestros ca-
ballos que no podrán entrar. 
'—Cierto. . . no todo se puede pen-
sar. Yo he averiguado el principio, 
buscad vos el fin. 
— Mataremos nuestros caballos y 
los echaremos al Tajo que corre rio 
.abajo. 
— S í , pero y qué comeremos? 
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' —Dejaremos salir al que vaya á 
buscar provisiones, y cuando vuel-
va , le atacaremos y podremos co-
mer. 
. —Recurso admirable ! esclamó 
Muzaron. Lo malo está en qué vien-
do los del castillo que el abastece-
dor no vuelve , empezarán á entrar 
en descouGanza. 
— ¡ Y qué impona ! con tal que 
consigamos las noticies que bebe-
mos menester. 
•Decidióse, pues, que se segui-
rian á un mismo tiempo los dos pla-
nes; Sin embargo , en el momento 
de enderezar bácia el caballo su 
maza de armas , sintió Agenqr que 
su corazón y su ánimo desmaya-
ban. 
— Pobre animal! esc lamó, y tau 
bien como me ba servido. 
— Y que pudiera todavia servir-
nos, añadió Muzaron, en caso de 
tener que recobrar á doña A'íssa. 
— T u hablas como un oráculo. 
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No mataré á mi pobre caballo; an-
d a , Muzaron, quítale la brida y el 
arnés , y escóndelos con el resto del 
equipo en la caverna. E l animal 
podrá andar errante sin ser cono-
cido , y sabrá buscar su allimento, 
pues los animales son mas indus-
triosos en este punto que el hom-
bre. Si le ven , que es cuanto ma-
lo puede acontecerle , y á nosotros 
también, le l levarán al castillo, pe-
ro siempre estaremos en disposición 
de defenderle ¿ no es verdad? 
— S í , Monseñor. 
^ Muzaron desató el cabaPo , le 
quitó los arneses y los ocultó en lo 
mas oscuro de la cueva , cuyo sue-
lo era de una especie de cal sólida, 
sobre el cual el buen escudero, pa-
ra mayor salubridad , amontonó al-
guna arena que habia cogido en su 
capa en las orillas del Tajo . y ade-
mas otros arbustos. , 
E l ñual de la noebe se pasó 
ea estos trabajos. E l dia sorprendió 
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á nuestros dos aventureros en el 
fondo de sn solitario asilo. 
U n f e n ó m e n o singular hir ió en-
tonces sus oidos. 
Por aquella especie de escalera 
en espiral q ú e desde la falda de la 
montaña subia hasta lo mas elevado 
del castillo, se oian las voces de 
las gentes que se paseaban sobre 
la plataforma. 
L a Voz, en lugar de subir sim-
plemente , como sucede , resonaba 
dando vuelta á lo largo de las pa-
redes de esta m a n s i ó n , y luego sa-
lia de nuevo como un torbellino de 
agua. ^ 
De esto resultaba que desde el 
fondo de la caverna oia hablar Age-
nor á la distancia de mas de tres-
cientos pies sobre su cabeza. 
L a primera fortificación estaba 
situada encima de la cisterna. Has-
ta este punto era libre el pasO pa-
ra todos; pero el país se encontra-
ba tan desierto y devastado, que 
^26 EL B ASI ARDO 
á escepcíon de las gentes del cas-* 
tillo , oadie se atrevería á meterse 
eu este dédalo misterioso. 
Agenor y Muzpron pasaron con 
la mayor tristeza áu primera maña-
na. Bebieron agua porque tenian 
mucha sed; pero no pudieron co-
mer nada , aunque era también mu-
cha el hambre que tenian. 
A la tarde, ó mas bien al ano-
checer , bajaron dos moros del cas-
tillo , conduciendo un borrico para 
llevar las provisiones que contaban 
reunir en el pueblecillo inmediato, 
distante una legua. 
A l mismo tiempo cuatro escla-
vos vinieron del pueblecillo con jar-
ros , que querían llenar de agua en 
la fuente. 
Entablóse la conversación entre 
Ins moros del castillo y los escla-
vos. Pero era tan bárbaro el dialec-
to , que nuestros dos aventureros 
no pudieron comprender ni una so* 
1« palabra. 
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Los moros salierou para el l u -
gar con los esclavos y volvieron á 
cosa de dos horas. 
E l hambre es muy mal cense-
gero. Muzaron queria asesinar i n -
humanamente á estos infelices j 
echarlos al rio , para aprovecharse 
de sus provisiones. 
— Seria un cobarde asesinato , qoe 
nos perjudiearia mucho delante de 
Dios , para el éxito de nuestro plan^ 
dijo Agenor; usemos de otra estra-
tagema ; Muzaron, mira que el ca-
mino es estrecho , y que la noche 
está muy oscura. Difícilmente po-
drá el asno por sí solo marchar por 
el sendero á lo largo del peñasco-
no tenemos mas que empujarle cuan-
do pase , é irá rodando hasta el 
hondo de la colina. Entonces du-
rante la noche , recogeremos las pro-
visiones que hayan quedado en el 
terreuo. 
—Es cier to , y muy propio da 
un cristiano caritativo , Monseñor, 
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replicó Mazaron.. . pero tal era el 
liambre que tenia , que no podía de* 
jar de ser cruel. 
A s i lo hicieron. Las cuatro manos 
de los dos aventureros dieron tan 
violento empuje al amo cuando pasó 
rozando con el peñasco, que perdió 
e l aplomo, y cayó por la terrible 
pendiente. 
Los moros dieron furiosos gritos 
y golpearon al pobre animal; pero 
por mas que trataron de reparar la 
pérdida, no pudieron llenar de nuevo 
' los capachos vacíos. 
Volviéronse, pues, tristes y des-
consolados; el uno al lugarcillo con 
él asno muerto, y el otro al castillo 
con sus lamentaciones. 
Entretanto nuestros dos ham-
brientos se abalanzaron con intrepi-
dez á las rocas, y recogieron el pan 
y demás bastimentos. 
De un solo golpe tuvieron provi-
siones para ocho dias. 
Con tan abundante comida, reco-
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braron su valor y sus esperan-
zas. 
Yfuerza es confesarlo, tenían har-
ta necesidad de una cosa y otra. 
Durante las otras dos horas morta-
les, nuestros vigilantes centinelas no 
percibieron ni oyeron nada mas que 
la voz de Hafiz que vagaba por la 
plataforma deplorando su servidum-
bre, la voz de Mothrll que daba sus 
órdenes, y el ejercicio de los solda-
dos. Nada indicaba que el Rey es-
tuviese en Montiel. • 
Mazaron tuvo el atrevimiento de 
salir por la noche para ir á infor-
marse al puebleciilo inmediato; pe-
ro nadie supo contestar á sns pre-
guntas. 
Ágenor hizo también sus inter-
pelaciones; mas no pudo sacar parti-
do alguno. 
Cuando se comienza á desesperar 
parece que el tiempo marcha con 
doble prisa. 
L a posición de nuestros dos espías, 
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era muy crítica- por el dia no se 
atreviaa á descubrirse y por la noche 
no se atrevían á salir: porque du-
rante su ausencia podia entrar al-
guno , y ese alguno podia ser el 
R e y . 
Mas después de pasar asi dos 
dias y medio, Agenor fué.el primero 
que perdió el ánimo. 
Era la noche del segundo dia y 
Mauleon regresaba del lugar donde 
bahía vaciado su bolsón sin poder 
averiguar nada. 
Encontró á Muzaron desesperado 
en su caverna, y arrancándose á pu-
ñados los pelos, á pesar de los po-
cos que tenia. 
Interpelando al honrado servi-
dor, supo de él qye aburrido de eslar 
solo en la gruta, se había quedado 
dormido; que durante su sueño había 
subido al castillo una cosa muy seme-
jante á un caballero, sin que Muzaron 
hubiese podido verle. No había oído 
oías que las herraduras del caballo 
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—Podrá darse mayor desgracia! 
esclamó 'el escudero. 
— No te desconsueles que ese no 
puede haber sido el Rey . Las gentes 
del lugar le cousiderau en Toledo: 
ademas de que no irla solo y el rumor 
de su buida se habría difundido. 
No, no es el Rey, no vendrá á Mon-
tiel. En vez de malgastar aquí nues-
tro tiempo, vamos en derechura á To-
ledo. 
— Tenéis razón, señor raio, aquí 
ya no tenemos que aguardar mas 
fortuna que oír la voz de Ais sa .Es 
muy graciosa, pero el canto del ave 
ño. es el ave como se dice ea 
Bearne. 
—De'monos prisa, Aluzaron: recoge 
los arneses de los caballos, salgamos 
de aqui, y á caminar. 
—No tardaré mucho, señor. Si 
supierais cuanto me fastidiaba el estar 
en esta caverna. 
—Vamos, dijo Agenor. 
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E n el mismo momento y como 
ya se hubiese levantado, le dijo Ma-
zaron: 
— Chi t ! . . . 
— Q u é es eso? 
—Silencio! os digo; siento pasos. 
Agenor entró en la caverna, y 
Mazaron estaba tan inquieto con aquel 
ruido, que se atrevió á arrastrar 
hacia sí a su señor, cogiéndole por 
el p u ñ o . 
Sentíanse, en efecto, pasos preci-
pitados por el camino que conducía 
al castillo. 
L a noche estaba cada vez mas 
oscura: los dos franceses se ocultaron 
en el fondo de la caverna. 
En breve se presentaron tres hom-
bres delante de sus ojos: caminaban 
con precaución y bastante encogidos 
para que no los viesen desde la 
cindadela. 
A l llegar como á la distancia de 
tres pasos del manantial se detuvie-
ron. 
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Iban eu trage de labradores; pero 
todos tres tenían hachas y cuchillo. 
— Ciertamente, dijo uno de ellos, 
ha seguido este camino; ahí están 
en la arena las señales de las her-
raduras de su caballo. 
•—Por consiguiente, hemos errado 
el golpe, repuso el otro dando un 
suspiro. ¡Válganos el diablo] hace 
algún tiempo que tenemos desgra-
cia. 
— Vos cazáis venados demasiado 
corpulentos, añadió el primero. 
—Lesby, raciocinas como un bru-
to, el capitán te lo dirá. 
— Pero... 
— Cál la te . . . un buen venado muer-
to alimenta á su cazador por quin-
ce dias. Dies codornices ó una l ie-
bre apenas bastan para una comi-
da... 
— S í , pero las codornices y las 
liebres se cogen á menudo , pero 
no así el ciervo ó el javalí. 
— Lo cierto es que el otro dia la 
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«r-ramos también, ¿HO es verdad, cá-
pitan? 
E l que así era designado , dio 
UQ gran suspiro por única respuesta. 
— Y luego , eontinuó el obstina-
do Lesby, ¿por qué cambiar á cada 
momento de pista y de presa ? Lo 
que se debe hacer es seguir á una, 
y no parar hasta que se Ja coja. 
—Has cogido t ú en la venta , la 
otra noche , aquella alimaña que 
veníamos siguiendo desde Burdeos? 
— Hum ! dijo Muzaron al oido de 
sn señor . ' 
—Silencio ! replicó Mauleon. 
E l hombre , á quien sus com-
pañeros llamaban capitán , se incor-
poró entonces , y con voz imperio-
sa les dijo: 
—Cal lad , y no comentéis mis 
órdenes. Qué os he prometido? 
— Diez mil florines á cada uno. 
—Con tal que los tengáis , qué 
.mas queréis? 
—Nada, capitán, nada. 
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—Enrique de Trastamara vale 
cien mil llorínes para don Pedro: 
don Pedro vale otros tantos para 
Enrique de vTrastamara. He creído 
poder cojer al uno , mé he enga-
ñado : en poco estuvo el tener que 
dejar mi pellejo en la cueva de 
un león : vosotros sois testigos. Pues 
bien: como el león rae ha salvado la 
vrda, por gratitud yo debo cojer á su 
enemigo. Y lo cojeré. No se lo da-
ré por nada , es cierto , á Enrique 
de T r a s t a m a r a p e r o lo venderé , 
y así todos quedaremos contentos. 
U n gruñido de satisfacción fue 
la respuesta de los dos acólitos de 
este hombre. 
—Pero , Dios me perdone , C a -
verley está ahí á la distancia de mi. 
mano , dijo Aluzaron al oído de su 
señor . 
—Silencio ! repit ió Mauleon. 
Caverley . que era él en efec-
to , acabó así su profesión de fe: 
— Don Pedro ha dejado á Tole-
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do , y está ea ese castillo. Es muy 
atrevido , y por via de prudencia 
lia andado solo el camino. En efec-
to, de un hombre solo , nadie ha-
ce caso... 
— N o , dijo Lesby , pere se pue*» 
de coger. 
— Diantre.! no todo se puede pro-
veer , replicó Caverley. Ahora con-
cluyamos nuestro plan ; tú , Lesby, 
te vas á reunir con Felipe , que 
tiene los caballos ; tú , Becker , te 
quedarás aquí conmigo. E l Rey no 
puede estar en el castillo hasta ma-
ñana , porque le aguardaban en To-
ledo ; lo sabemos de positivo. 
— Y después ? dijo Becker. 
—Cuando pase, le acecharemos. 
Es preciso desconfiar de una cosa... 
- C u á l ? 
—De que tal vez haya dado or-
den á los caballerts toledanos para 
salirle al encuentro... Por consi-
guiente debemos hacer aquí nues-
tro negocio Veamos , Lesby , tú 
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que eres diestro cazador de zorras, 
búscanos un buen parapeto entre 
estos peñascos , y nos ocultaremos 
detras de él. 
—Capitán , yo siento agua por 
aquí. . . es algún manantial ; ordina-
riamente los manantiales se abren 
un cauce por medio de los peñas -
cos ; hacia este lado debe haber una 
gruta. 
— Pardiez ! señor , somos perdi-
dos ! van á entrar a q u í , dijo M u -
zaron, á quien Ageuor tapó la 
boca con su mano como con una 
mordaza. 
— Mirad, esclamó Lesby; la caver* 
na está allí . 
— Muy bien, dijo Caverley. Déja-
nos, Lesby; vete á reunir con Fi l ipe , 
y que-los caballos estén cerca de 
aquí al amanecer. 
Lesby se alejó; Caverley y Be-
cker quedaron solos. 
— M i r a lo que es el talento, dijo 
el bandido á su compañero: yo ten-
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go trazas de pirata, y soy el único 
poi í t i coque comprénde la situación. 
Dos hombres se disputan un trono; 
que se suprima á uno de ellos , y 
se concluye la guerra: por consiguien-
te , haciendo lo que yo hago , obro 
como cristiano y como filósofo; econo-
mizo la sangre de los hombres. Yo 
soy virtuoso, Becker, muy v i r -
tuoso! 
Y el bandido se echó á reir ha-
ciendo esfuerzos por ahogar su voz. 
— Veamos, dijo al fin, entremos ea 
esa cueva... Adelante, Becker, ade-
lante! 
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De como Caverley perdió sn 
bolsa y Agenor su espada. 
•Lia disposición de la grata, era la 
siguiente: 
£ • primer lugar se veia el ma-
nantial, que se desprendía puro y 
cristalino de una bóveda de piedra, 
cayendo sobre los guijarros, en medio 
de los cuales se habia abierto un 
cáuce. 
Luego, mas adentro, una gruta 
sinuosa, á la cual se llegaba por dos 
escaleras naturales. 
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Esta caverna estaba oscura dií-
rante el dia y era necesario tener 
algo de zorra para adivinarla durante 
la noche. 
Caverley evitó la caida perpendicu-
lar del manantial y subió la tientas 
los escalones. 
Becker, mas ingenioso, ó mas ami-
go de sus comodidades, se adelantó 
hasta el fondo de la caverna buscan-
do mas abrigo y mas calorl 
Agénor y Muzaron, los oian, ios 
sentían, casi los veían. 
Becker concluyó por acomodar-
se, é invitó á Caverley para que le 
imitase diciéndole: 
— V e n i d , cap i tán , que hay sitio 
para los dos. 
Caverley se dejó convencer y 
entró . 
Pero como al andar hallase di -
ficultades , repitió en tono de mal 
humor: 
—Sitio para los dos! mas fácil es 
decirlo. 
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Y alargó los brazos para no tro-
pezar en la bóveda de piedra ó en 
las paredes de la roca. 
Pero desgraciadamente se encon-
tró con la pierna de Muzaron, y 
cogiéndola dijo á Becker en voz 
alta: 
—Becker, un cadáver! 
— No, pardiez! esclamó el valiente 
Muzaron , apretándole la garganta , 
no es un cadáver, sino un hombre 
muy vivo que va á ahogaros, ami-
guito. 
Aterrado Caverley7 no pudo aña-
dir una sola palabra; Muzaron le 
babia cogido los dos brazos y se los 
ataba con la cincha de uno de los 
caballos. 
Agenor no tuvo mas que alargar 
las manos para hacer otro tanto con 
Becker, medio atortolado con un ter-
ror supersticioso. 
— Ahora, capitán, dijo Muzaron, 
vamos á tratar del rescate. Tened 
en cuenta que nosotros somos muchos 
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y, qae el menor gesto ó el menor 
grito haria descargar sobre vuestras 
•costillas un número infinito de puña-
ladas. 
—No me moveré, no diré una 
palabra, murmuró Caverley, pero 
acabad pronto! 
— Convieue en primer lugar que 
tomemos nuestras precauciones, dijo 
Muzaron, despojando á Caverley pie-
za por pieza de sus armas ofensivas 
y defensivas, con la destreza de un 
mono que monda una nuez. 
Terminada la operación coa este, 
la emprendió con Becker. 
Quitadas las armas. Muzaron pa-
só á la escarcela. Esta operación la 
desempeñó con mayor delicadeza, 
sin que su conciencia le presentase 
el menor escrúpulo: cintos bien pro-
vistos y bolsas bien nutridas, pasaron 
al poder de Muzaron. 
—Así los desbalijas? le dijo Age-
nor. 
—Señor , le quito los, medios de 
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hacer daño. 
Pasado el primer momento de 
sorpresa, Caverley pidió permiso pa-
ra.hacer algunas observaciones. 
—Desde luego, le contestó Age -
nor, con tal que habléis en voz baja. 
—Quién sois, le dijo Caverley. 
— A h ! esa es una pregunta muy 
peliaguda! replicó Muzaron; no es 
fácil que contestemos á ella. 
—Habéis oído toda mi conversación 
con mi gente? 
—Sin perder una Sola palabra. 
—Diablo! es decir que sabéis mis 
proyectos? 
—Gomo vos mismo. 
—Pues bien! qué queréis hacer 
de mí y de mi compañero Becker? 
— Eso es muy sencillo, nosotros 
estamos al servicio de don Pedro, 
os pondremos en sus manos, refirién-
dole lo que sabemos de vuestras i n -
tenciones respecto á su persona. 
—Eso no es muy caritativo, repli-
có Caverley, el cual debió ponerse 
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pálido «nmedio de las tinieblas. Don 
Pedro es c rue l , y me hará sufrir 
mil tormentos, matadme antes, dan-
dome una puñalada en el corazón. 
—Nosotros no asesinamos á nadie, 
replicó Mauleon. 
— Sí; pero don Pedro me asesi-
nará . 
Y un largo silencio de los ven-
cedores demostró áCaver l ey que los 
babia convencido, puesto que no sa-
bían qué contestarle. 
Agenor consultaba consigo mis-
mo. 
L a inesperada presencia de Ca-
verley le babia revelado la presencia 
de don Pedro en Montiel. Este hom-
bre había sido el perro de caza de 
olfato infalible que sigue la pista 
á la presa que busca su señor. Este 
servicio prestado involuntariamente 
á Mauleon, le pareció asaz impor-
tante para inclinarle á la clemencia. 
Ademas, su enemigo estaba desarma-
do y despojado de todo cuanto pu-
DE M A U L E O N . I A o 
diese servirle para hacer daño . 
Estas mismas reflexiones las ha-
bía hecho Muzaron. Tenia tal eos-
lumbre de pensar con su señor, 
que en sus dos entendimientos na-
cían a' la vez las mismas inspira-
ciones. 
Pero este silencio no habia sido 
inútil para Caverley 8 que lo habi1-! 
empleado como hombre de habil i -
dad. 
—Habia reflexionado que desde 
el principio de la desagradable con-
versación que acababa de tener con 
los desconocidos , solo babiau ha-
blado dos voces : medio á tientas, 
y volvie'udose ba'ciá todas partes, 
se habia convencido de que la gru-
ta era muy estrecha para que en 
ella cupiesen mas de cuatro hom-
bres. 
A escepcion de las armas , la 
partida era igual. 
— Pero para tener armas , era ne-
cesario poder mover las manos , y 
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las manos estaban atadas. 
Esa providencia tenebrosa que 
proteje á los bandidos , y que no 
es otra cosa mas que la debilidad 
de los hombres de bien , esa pro-
videncia vloo en ayuda de Caver-
— Ese Caverley , habla dicho pa-
ra s í , Agenor me va a' estorbar 
mucho. En mi lugar , él sabria sa-
l i r del apuro con una pdñalada , y 
luego 'jcharia al Tajo mi cadáver: 
estos son métodos muy sencillos pe-
ro yo no quiero emplearlos. Me es-
torbará , repito, cuando yo quiera 
salir de aquí, y quer ré salir tan pron-
to como tenga noticias ciertas de 
Á'íssa y de don Pedro. 
Hecha esta reflexión , Mauleon 
que era hombre de espediente ,'co-
jio á Caverley por el brazo , y tra-
tó de desatarle él mismo, dicién • 
dolé--
— Maese Caverley ; aunque sin 
saberlo , me habéis hecho uíi grao 
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servicio ; si , don Pedro os matar ía , 
y yo no quiero que muráis as í , cuan-
do tan buenas horcas hay en Ingla-
terra y en Francia. 
A cada palabra i el impruden-
te caballero desataba un nudo, 
—Por consiguiente, continuó Mau-
leou , os doy la libertad , aprove-
chaos de ella para huir , y procu-
rad enmendaros. 
Y al decir esto , acabó de desa-
tar la correa. 
Apenas Caverley tuvo libres y 
desembarazados los brazos , se ava-
lando sobre Agenor y i t ra tó de ar-
rancarle su estoque diciéndole: 
— Con la libertad devolvedme mi 
bolsa. 
Ya casi tenia el cuchillo y lo aco-
modaba en su mano para herirle, 
cuando Mauleon le descargó un pu-
ñetazo que le hizo rodar por medio 
del manantial y luego por las esca-
leras de la gruta. 
Caver ley , semejante al pez que 
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escapa de la red del pescador y sien-
te de nuevo el elemento que le v i -
vifica , respiró el aire libre con de-
licia , saltó fuera de la caverna y 
echó á correr por el camino del lu -
gar. 
—Voto al diablo! mi señor , es-
clamó furioso Mazaron que le habéis 
dado un lindo golpe ! Dejadme cor-
rer que yo le cogeré. 
— Para q u é ? repuso Agenor , si 
lo que yo quería era darle la l l a -
ve de los campos. 
— L o c u r a ! insigne locura! No 
dejará de jugarnos el tunante algu-
na mala pasada , vo lverá . . . habla-
r á . . . 
— C a l l a , necio, dijo Agenor dan-
do de codo a Muzaron para que es-
te con su indiscreto entusiasmo no 
fuese á compromterle delante de Bec-
ker ; si vuelve le entregaremos á don 
Pedro á quien avisaremos esta mis* 
sna noche. 
— Eso es diferente , murmuró Mu-
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zafón , que comprendió la astu-J 
cía. 
— V a m o s , buen amigo, desata 
también los brazos á ese honrado 
Becker , y dile que si Caverley , F i -
lipo , Lesby y Becker , esos cuatro 
ilustres caballeros se hayan todavía 
mañana en estas cercanías , serán 
colgados todos en las almenas de 
Montiel ; pues por aquí entendemos 
la policía algo mejor que en F r a n -
cia. 
— Oh! no ío olvidaré , perded cui^ 
dado , señores , dijo Becker ebrio 
de gozo y de gratitud. 
Esté no pensaba en armarse con-" 
tra sus bienhechores. Les besó la 
mano y desapareció ligero como un 
ave.. 
— Á h , señor , señor, suspiró M a -
taron , y cuantas aventuras. 
— O h ! señor escudero , dijo Age-
nor , cuantas lecciones tenéis que 
recibir antes de ser lo que queréis! 
No conocéis que ese Caverley noa 
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ha descubierto donde está don Pe-
dro ; que no sabiendo quienes so-
mos , se figura que somos los guar-
dias de don Pedro, y que por con-
siguiente vá á dejar el pais tan pron-
to como pueda,! En fin , qué mas 
quieres? no tienes armas y dine-
— A h , señor , soy un torpe. 
— Sea en buen hora! , 
—^Pero cuidado con descuidarnos, 
señor , porque el diablo y Caver^ 
ley son la gente mas sutil del mun-
do. . . 
— Cien hombres no pueden con 
nosotros en esta caverna. A q u i po-
dremos dormir alternativamente, re-
plicó Mauleon , y aguardar las no-
ticias de mi querida , puesto que 
el cielo nos ha dado ya noticias de 
don Pedro. 
— S e ñ o r , yo no desespero ya de 
nada, y si alguno me dijese: «La 
señora A'issa, va á bajar á visitaros 
a' este nido de culebras » yo le crea-
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ría y le diria «Graf ías por la no-
ticia , buen hombre.» 
E n este momento un pequeño 
ruido lejano , pero cadencioso y 
acompasado, hi r ió los oidos perspi-
caces de Muzaron. 
— A íe que teoiais razón , dijo: 
ese es Caverley que va á galope... 
os puedo jurar que siento cuatro 
caballos... ha reunido sin duda sus 
ingleses huyendo de las almenas, 
con que les habéis amenazado... A 
no ser que vengan hacia aqu í . . . pe-? 
ro uo , el ruido se aleja , va espi-
rando... Adiós , feliz viaje , hasta 
otra vista , capitán del diablo. 
— A h , Muzaron ! esclamó Agenor 
de improviso, yo no tengo mi es-
pad 
— E l bribón os la habrá robado 
•señor , dijo Muzaron. Qué lastima, 
una hoja tan preciosa!... 
—Con mi nombre grabado, en el 
puño . ¡ A h , Muzaron , el malvado 
va á conocerme! 
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— Eso no será hasta la noche , ca-
ballero... y á la noche ya estara' a 
mucha distancia. , Condenado de Ca-
verley ¡ q u é siempre ha de ro-
bar el maldito aiguna cosa! 
A l dia siguiente al amanecer, 
sintieron bajar del castillo dos 
hombres que conversaban con v i -
veza. 
Eran el mismo Hey don Pedro 
y Motbr i l . 
E l moro traia de la brida el ca-
baiio. 
AI verles , toda la sangre de Age* 
ñor se le subió á la cabeza. 
Quería arrojarse sobre sus ene-
migos para coserlos á puñaladas y 
terminar esta lucha ; pero Mazaron 
le detuvo. 
— Estáis loco, señor .r le dijo. Có-
mo ! queréis matar a' Mothril , sin 
tener a A'issa ! . . . y quién og respon-
de de que, lo mismo que en Na-
varrete , los que custodien á Aíssa, 
no tengan orden de asesinarla, en 
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caso de morir Motbri l , ó de caer 
prisionero? 
Agenor se estremeció. 
— Oh ! lú me amas verdadera-
mente dijo : sí, tú me amas. 
— Pardiez ; ya lo creo!. , . Os f i -
guráis que no tendria yo también 
mi rato de satisfacción en acabar 
con ese moro que tanto mal ba be-
choj?... Sí , yo le mataré pero a1 
tiempo , en una ocasión oportu-
na. . . 
Vieron pasar al alcance dé sus 
manos estos dos bombres , objeto le-
gítimo de su natural aversión , y casi* 
rozaron con ellos sin atreverse á 
quitarles la vida. 
— L a fortuna se burla de noso-
tros ! esclamó Agenor. 
— Y os quejáis a s í , s e ñ o r ! dijo 
Muzaron; vos que si no fuera por 
Caverley , os hubierais marchado 
ayer , sin saber donde estaba don 
Pedro, sin tener noticias de Aíssa. 
Pero silencio ! Oigámosles. 
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—Gracias , decía don Pedro a su 
primer ministro ; yo creo que se 
conseguirá' su curación , y que al fin 
me amara'. 
—No lo dudéis , señor Curará, , 
porque Hafiz y yo ¡remos á coger, 
«eguu e;l rito prescrito , la yerba 
que sabéis. Y luego no será dificil 
que os ame , porque nada le desa-
grada ya en vuestra corte... pero 
bienios de asuntos serios. Averiguad 
si la noticia es segura. Diez mil 
compatriotas mios , deben desem-
barcar en Lisboa , y subir el T a -
jo basia Toledo. Id á Toledo , don-
de tenéis tanto,partido. Animad á 
vuestros leales defensores. E l dia en 
que Egrique esté en España , le 
cojereis de uu solo golpe , á él y 
4 51,1 e jé rc i to , entre la ciudad á la 
cual ponga sitio , y el eje'rcito de 
los sarracenos vuestros aliados, á, 
cuya cabeza iré á ponerme yo cuan-
do se baile al frente de Toledo. De 
esio depende el triunfo verdadero, 
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infalible. 
— Mothril , tu eres un hábil mi -
nistro. Suceda lo que quiera , yo 
sierppre diré que me has sido 
leal. 
— Que cara tan fea pondrá el i n -
digno moro , para parecer gracioso; 
dijo Aluzaron al oído de su se-
ñor. 
— Antes do que os deje para vo l -
ver al castillo , dijo Mothri l , ten-
go que daros un postrer consejo, 
negaos á cuantas propuestas de di-
nero os haga el principe de Gales, 
hasta que tome partido con vos. Esos, 
ingleses son unos pérfidos. 
r. —rSí, y ademas de que el dine-
ro, abunda poco. , . 
— Razón en mi favor. Adiós , se-
ñor , de hoy mas saldréis victorio-
so y seréis feliz. 
— Adiós , Moth r i l . 
— Adiós , señor . 
Los dos aventureros tuvieron que 
sufrir por segunda vez , el suplicio. 
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de ver volver lentamente á Molh-
r i l , el cual con una sonrisa infer-
nal en los labios , se dirigía al cas-
til lo , tan ambicionado de Age-
uor. 
— Apoderémonos de él , dijo el 
joven : subamos con e'l ; digámosle 
que si no nos entrega á Aissa le 
quitaremos la vida , y á trueque de 
v i v i r , nos la ent regará . 
— S í , y luego en el camino, 
cuando volvamos á bajar , nos abru-
mará con pedazos de roca. Muy ga-
nanciosos saldríamos en verdad. Ya 
os dije que tengáis paciencia ; Dios 
es bueno,., 
— B i e n , pero puesto que á todo 
te niegas respecto á Motbr i l , no 
perdamos siquiera la ocasión que se 
nos ofrece con respecto á don Pe-
dro : va sólo , nosotros somos dos: 
cojámosle , y asesinémosle , si se 
opone, y si no se resiste, conduzcá-
mosle á presencia de don Enrique 
de Trastamara , para probarle que 
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le hemos encontrado. 
— ¡Magnífica idea! desde luego 
la adopto , es,clamó Muzaron : os s i -
go , señor. 
Aguardaron que Mothr i l hubiese 
llegado á la plataforma del castillo; 
entonces se aventuraron á salir del 
agujero. 
Pero cuando dirigieron sus mi -
radas hacia la llanura , vieron á don 
Pedro al frente de una partida de 
cuarenta hombres , lo menos. C a -
minaba pacíficamente en dirección 
á Toledo. 
= ¡ A h , pardiez ! muy estúpidos 
hemos sido... Perdonad , señor , muy 
crédulos , dijo Musaron. Cómo ha-
bla de dejar solo M o t h r i l , á don 
Pedro!. . . sin duda , esos guardias 
han salido á esperarle desde el l u -
garcillo. 
— ¿ Prevenidos por quién? 
— ¡ T o m a ! por los moros de ayer 
noche , ó por alguna señal del cas-
tillo. 
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— Dices bien ; no pensemos ya 
mas que en ver á Aissa si es po-
sible ,; ó en volvernos á donde esl» 
don Enrique. 
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A ^ a ocasión tan deseada, no se pre» 
sentó. 
Nadie salió del castillo, sino a l -
gunos forrageadores. 
También vino'un mensagero. Pe« 
ro la corneta del castellano habia 
anunciado su llegada; asi es, que 
nuestros aventureros no juzgaron pru-
dente detenerle. 
Ha'cia la noche, cuando todo se 
queda silencioso, cuando los mismos 
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yuidos que suben del rio á la mon-
taña , parecen sordos y apagados, 
cuando el cielo se oseurece hasta ea 
el horizonte, y los peñascos pare-
cen fantasmas en medio de las ti-
nieblas, oyeron nuestros dos amigos 
una conversación muy animada entre 
dos personas, cuyas voces sin duda 
alguna conocían, 
« Mothri l y Hafiz se reconveniaa 
al bajar de ia plataforma del castillo, 
ha'cia el sendero que guiaba á las 
puertas. 
— Señor, decía Hafiz, tu me has he-
cho encerrar, cuando el Rey estaba 
allí , tu me habías prometido presen-
tarme á él, tu me habias prometido 
también mucho dinero. Yo me fastidio 
al lado de esa joven que me obligas 
a' custodiar; yo quiero hacer la guer-
ra con nuestros compatriotas que 
vuelven del pais y suben el Tajo en 
este momento en barcos de velas blan-
cas. A s i , págame pronto, mi señor, 
y t(ue yo pueda marcearme cerca 
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del Rey . 
—Cou que quieres abandonarme, 
hijo mió? dijo Mpthri l , tan mal amo 
soy para tí? 
— No, pero yo no quiero ya tener 
ningún amo. 
—Yo puedo conservarte en mi 
poder, dijo Mothr i l , porque yo te 
amo. 
—Pues yo no te amo. T u me hicis-
te cometer acciones infames que l le-
nan mis sueños de fantasmas horri-
bles; yo soy demasiado joven para 
sujetarme á vivir asi. Pa'game y da-
me la libertad, ó iré á buscar á al-
guno á quien le diga lodo. 
— En ese caso, tienes razón, res-
pondió Mothri l ; sube al castillo, que 
ahora mismo voy á pagarte. 
Según bajaban, Haüz estaba de-
trás y Mothri l delante. E l cami-
no era tan estrecho, que para vol-
ver á subir Hañz debia estar delan-
te y Mothril detras. 
Empezaba á oírse el canto del 
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mochuelo y un color violado había 
sucedido al matiz purpurino, en la 
superficie del lago. 
De repente un grito horrible, una 
espantosa blasfemia hendió los aires, 
y un cuerpo pesado, sangriento, vino 
á aplastarse delante de la caverna 
donde nuestros dos amigos escucha-
ban con tanta atención. 
Respondieron con un grito de 
espanto al grito fúnebre. 
Las aves noturnas se metieron 
asustadas en sus madrigueras, y los 
mismos insectos huyeron á sus gua-
ridas. 
Pronto un mar de sangre enroge-
ció el agua de la cisterna. 
Agehor, pálido y t rémulo, sacó 
la cabeza de su escondrijo y el sem-
blante lívido de Mazaron vino á colo-
carse al lado del de su amo. 
Hafiz! esclamaron los dos al ver 
á tres pasos el cadáver inmóvil y 
hecho pedazos del pobre companero 
de G i l Pérez . 
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—Infeliz muchacho! murmuró Mu-
zaron, saliendo de la caverna para 
prestarle ausilio, si todavía era tiem-
po. 
Ya las sombras de la muerte se 
eslendian sobre aquel rostro broncea-
do; los ojos estraordinariamente d i -
latados se le iban apagando por grados 
y un aliento, pesado, mezclado en 
sangre, salia con mucho trabajo del 
destrozado pecho del moro. , 
Reconoció á Muzaron y sus faccio-
nes espresaron un asombro supersti-
jcioso. • i ' ., 
• E n efecto, el miserable creia ver 
sombras vengadoras. 
Muzaron le levantó la cabeza; 
Ageuor le dió agua fresca para la-
var su frente y sus heridas, 
— E l francés! E l francés! dijo Hafiz 
bebiendo con avidez, A l á ! pe rdó-
name! . • i 
— Y e n con nosotros, pobrecillo; 
nosotros te curaremos, dijoi Age-
ntír.' • - •• • .. '. 
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— N o , yo estoy muerto, maerto 
xomo G i l Pérez , m u r m u r ó el sar-
raceno... muerto como lo merecía, 
asesinado, Molhr i l me ha arrojado 
-desde lo alto de la rampla del cas-
ti l lo. 
U n movimiento de horror que 
Mauleon no pudo contener, fué obser-
vado por el moribundo. 
—Francés , esclamó, yo te odiaba, 
pero desde hoy ceso de aborrecerte, 
porque tú puedes vengarme... Doña 
María de Padilla era su protectora. 
Molh r i l envenenó á Maria , y se 
aprovechó del aturdimiento de Aíssa 
para darle una puñalada. D i eso al 
Rey don Pedro , díselo pronto... 
pero salva á Aíssa , si la amas ; por-
que dentro de quince dias cuando 
don Pedro vuelva al castillo , Mo-
t h r i l , debe entregarle á Aíssa ador-
mecida por un brevage mágico..t 
Yo te hice m a l . pero ahora te ha-
go bien; perdóname y véngame. 
A l á ! . . . 
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Y cayó de nuevo exánime , vot* 
vio Jos ojos con doloroso esfuerzo 
hacia el castilllo para maldecirlo, 
y espiró. 
Durante mas de un cuarto de 
hora , los dos amigos no pudieron 
recobrar su serenidad, ni darse cuen-
ta de lo que les pasaba. 
Aquella horrible muerte , aque-
lla revelación estraña , y aquellas 
amenazas para el porvenir , les ha-
biao llenado de un asombro indeci-
ble. 
Agenor se levantó el primero. 
Dentro de quince dias dijo , esta-
ñemos tranquilos, dentro de quince 
diaá ó don Pedro ó Mothril ó yo, 
estaremos muertos. Ven , Muzaron, 
vamos al campo de Enrique á dar-
le cuenta de la misión que me ha 
encomendado. Pero apresurémonos; 
busca nuestros caballos en la l l a -
nura. 
E n efecto , Muzaron sin saber 
]o que se hacia , logró encontrar 
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los caballos , que no tardaron en cor-
rer á su voz. 
Los equipó , los cargó y sal-
tando ligeramente sobre la silla , to-
mó el camino de Toledo , en el cual 
su señor le llevaba ya alguna de-
lantera. 
Cuando se encontraron en la lla-
nura y el siniestro castillo se des-
tacó perfilado de negro sobre el os-
curo fondo del cielo, esclamó Age-
nor con voz de trueno y mostran-
do su puño á las ventanas del cas-
11o: 
—Motb r i l ! Mothri l hasta otra vez. 
Amor mió , aguárdame pronto. 
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P r e p a r a t i v o s . 
M-^ a pólvora no se inflama mas pron-
to que la revolución en Jos estados 
de don Pedro. 
A no haber sido por el temor 
de ser invadidos por los reinos ve-
dnos , los habitantes de las Cast i -
llas se hubieran pronunciado todos 
en favor de don Enrique, no bien pu -
blicó un manifiesto en queannncia-
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La su vuelta á España con un ejer« 
cito mandado por el condestable Beí-
tran Duguesclin. 
E n pocos días , los caminos se 
cubrieron de soldados de fortuna, 
de ciudadanos decididos , ds frailes 
d,e todas las órdenes religiosas, y de 
bretones qae marchaban bácia To-
ledo. Pero To'edo , fiel á don Pe-
dro , como Be1tran lo babia pre-
vis to , cerró sus puertas, armó sus 
murallps , y aguardó les sucesos coa 
actitud bostil. 
Enrique no quiso perder tiempo. 
Cercó la ciudad y comenzó un si-
tio en toda regla. Este estado dte 
bostilidad le era muy favorable, pues-
to que daba tiempo á que sus alia-
dos se fuesen reuniendo bajo sus 
banderas. 
Por otra parte , don Pedro se 
multiplicaba. Enviaba correos sobre 
correos al Rey de Granada , al Rey 
de Por tugal , al Rey de Aragón y 
de Navarra sus antiguos amigos. 
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Negociaba con el príncipe de Ga^* 
í e s , el cual hallándose enfermo en 
Burdeos, parecia haber perdido al-
go de su energía para la guerra, 
y se preparaba con el reposo á esa 
muerte cruel que tan temprano v i -
no á robarle un porvenir glo^ 
rioso. 
Los sarracenos anunciados por 
Mothril , habiau desembarcado en 
Lisboa. Después de algunos dias de 
refresco , comenzaron á subir el T a -
jo en buques que el Rey de Portu-
gal les había facilitado, precedidos 
de tres mil caballos que enviaba á 
don Pedro su aliado el monarca por-
tugués. 
Enrique tenia a su favor las po-
blaciones de Galicia y de León , y 
ademas un ejército homogéneo , cu -
yo centro principal formaban los 
cinco mil bretones mandados por O l i -
verio Duguesclin. 
Solo esperaba noticias dé Mau-
leod , cuando este se presentó e » 
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el campo con su escudero , y ref i -
rió punto por punto lo que había 
hecho y lo que había visto. 
E l Rey y Beltran escucharon su 
relación con profundo silencio., , 
— Como ! dijo el condestable, Mo-
thril no, ha salido con don Pe-
dro? 
— Espera la llegada de los sar-
racenos para ir á ponerse á s u ca-
beza. 
— Se pueden mandar cíen hom-
bres á Montlel para que se apode-
ren de él antes de nada , dijo Bel -
t ran. Ageuor irá a l frente de la es-
pedícion , y como no creo que ha-
ya muchas razones para respetar á 
ese M o l h r i l , mandará levantar una 
horca en las . orillas del Tajo . y co-
locara' en ella al sarraceno , al ase-
sino , al traidor... 
— S e ñ o r , s e ñ o r , dijo el caballe-
ro Mauleon , vos sois bastante bue-
no para comprometerme vuestra 
amistad y vuestro apoyo. No me lo 
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neguéis hoy : yo os suplico que de-
jéis v iv i r tranquilo y sin desconfian-
za al sarraceno en su castillo de 
Montiel. 
— Y por qué ? ese es un nido que 
debemos destruir? 
— Señor condestable, es un pun-
to de apoyo , que conozco bien , y 
cuya utilidad os probará el porve-
nir; Ya sabéis que cuando se quie-
re cojer al zorro , no se hace caso 
de su madriguera , y se pasa por 
delante de la entrada sin mirarla; 
de otro modo la abandona y ya no 
vuelve. 
— Y después? 
— S e ñ o r e s , dejad á Mothri l y a 
don Pedro , en la inteligencia deque 
nadie sabe de ellos , y de que son 
inviolables en el castillo de Mon-
tiel ; mas tarde , quizá nog conven-
ga dar un golpe de mano, y co-
¡erlos á entrambos en su madri-
guera. 
1 —Alguna otra razón tienes , Age-
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ñor , dijo el Rey . 
—No señor , yo jamas he mentí-' 
do ; ciertamente , esa no es mi úni-
ca razón. L a verdadera es que en 
el castillo está un amigo mió , un 
amigo á quien Mothri l mandará 
asesinar, si se le estrecha muy de 
cerca. 
— Pues dilo así ! esclamó Bellran 
y no creas nunca que vacilaremos 
en darte lo que desees. 
Después de esta conferencia , que 
tranquilizó á Mauleon sobre la suer-
te de Aissa , los gefes del ejército 
activaron vigorosamente el sitio de 
Toledo. 
Los habitantes se defendieron cou 
tal denuedo que esta ciudad fue tea-
tro de grandes hechos de armas y 
muchos ilustres sitiadores perdieron 
la vida ó fueron heridos gravemen-
te en las escaramuyas que con los 
sitiados tenían á cada paso. 
Pero estos combates sin conse-
cuencia no eran mas que el prelu-
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¿\6 de una acc ión general , asi co-
mo los r e l á m p a g o s y el choque de 
unas nubes con otras son el prelu-
dio de la tempestad. 
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.ti«m Pedro dentro - de los 
muros de Toledo. 
JLiron Pedro acababa de arreglar en 
Toledo , ciudad de segura, defensa 
y numerosos recursos , todos sus ne-
gocios cou sus subditos y aliados. 
Los toledanos habiau andado flo-
tando de uno á otro partido , en es-
ta interminable cadena de guerras 
civiles ; se trataba de darles un gol-
pe moral , que les adhiriese para 
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siempre á la causa del vencedor Na» 
varrete. 
Este era el título mas brillante 
de don Pedro. E n efecto , si los to-
ledanos uo sostuviesen esta vez á¡ 
su priQcipe, y saliese vencedor en 
la próxima batalla, como habia sa-
lido en la anterior , Toledo queda-
ba perdido para siempre ; don 
Pedro no ppdria perdonarle jamas. 
Conocía bien este hombre sagaz, 
que una gran población no obedece 
realmente á otros impulsos mas que 
al bambré y á la codicia. 
Mothr i l se lo repetia diariamen-
te. T r a t á b a s e , pues ^ de mantener 
a los toledanos y de entretenerlos 
con la esperanza de grandes des-
pojos. 
Don Pedro no pudo conseguir en-
trambos resultados. 
Prometió mucho para el porve-
nir , pero no tuvo nada para el pre-
sente. 
Cuaudo los toledanos se aperci-
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¿nerón de que los víveres escasea-
ban en el mercado y que los gra-
neros estaban vacios, comenzaron 
á murmurar. 
Unos veinte hombres acomoda-
dos , adictos al conde de Trastama-
ra , ó cuando menos, animados de 
un espíri tu de oposición , fomenta-
ban estas quejas y la mala dispo-
sición de los ánimos que en la ciu-
dad se advert ía . 
Don Pedro consultó á Mothril 
sobre este punto. 
—Esas gentes , le respondió el 
suero , son capaces de haceros la 
jugada de franquear mientras dor-
mís nna de las puertas de la ciudad 
a l enemigo : entrarán diez mil hom-
bres , se apoderarán de vuestra per-
sona, y se concluirá sin mas ni mas 
la guerra. 
— Y qué debo hacer? 
—Una cosa muy sencilla. En Es-
paña os llaman don Pedro el cruel. 
— Y a lo s é . . . y no merezco á la 
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verdad semejante epiteto a no ser 
que quieran aplica'rmele por algu-
nos actos de justicia seca. 
— No trato de discutir eso pe-
ro si vos habéis merecido ese nom-
bre , ya no se debe temer incurrir 
en la censura que lleva consigo ; si 
no lo habéis merecido , tratad de 
justificarlo con alguna buena' ejecu-
ción que enseñe á los toledanos la 
fuerza de vuestro brazo. 
— Sea , repuso el Rey. Esta no-
che mismo tomaré una terminación. 
E n efecto , don Pedro hizo que 
le designasen los descontentos de 
quienes hemos hablado j se informó 
de su habitación y de sus costum-
bres ; y aquella misma noche con 
cien soldados mandados por él mis-
mo en persona allanó las casas de 
cada uno de aquellos facciosos , y 
los mandó degollar. 
Sus cuerpos fueron arrojados al 
Tajo. U n poco de ruido nocturno, 
mucha sangre lavada con mucho 
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cuidado, he aquí lo único que de-
mostró á los toledanos cómo el Rey 
sabia administrar justicia y gober-
nar la ciudad. 
No murmuraron , pues , una so-
la palabra , y se pusieron á comer 
sus caballos con el mayor entusias-
me. 
El Rey les felicitó por ello. 
—Dentro de las muros de esta 
ciudad no necesitáis caballos, les 
dijo doo Pedro. No hay que hacer 
grandes corridas ; y en cuanto á las 
salidas, Dios proveerá ! y si no, 
las haremos á pie. 
Después de los caballos, los to-
ledanos tuvieron que comerse sus 
muías. Terrible necesidad para un 
español! La muía es un animal na-
cional , y casi se le mira como un 
compatriota. Se sacrifican los caba-
llos en las corridas de toros ; pero 
á las muías se les reserva la tarea 
de arrastrar por la arena los toros 
j caballos muertos. 
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Por consiguiente, los toledanos 
se comieron sus muías , suspirando. 
Enrique de Trastamara les de-
jaba comer en paz. 
Esla ejecución de las muías ins-
piró grande energía a' los sitiados, 
los cuales salieron á buscar v íve-
res ; pero el Tartamudo de Vi l lena 
y Oliverio de Mauny , que no se 
habian comido sus caballos , les die-
ron una cruel batida, obligándoles 
¿ restituirse á sus trincheras. 
Don Pedro les sugirió una idea 
nueva. 
La de comer el forraje que ya 
no necesitaban las muías y caballos1, 
puesto que babian muerto. 
Este recurso duró ocho dias , y 
después hubo que apelar á otra cosa. 
Justamente las circunstancias no 
eran muy favorables. 
E l pr íncipe de Gales, enojado 
por no recibir las sumas de dinero 
que don Pedro le debia , habia en-
viado a Toledo tres comisionados 
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coa una nota de los gastos de la 
guerra. 
Don Pedro consultó á Mothi i l 
sobre este nuevo apuro. 
— Los cristianos , respondió Mo-
thr i l , gustan mucho del fausto de 
las ceremonias , y de las fiestas pú-
blicas : en la época en que tenía-
mos toros, os hubiera aconsejado 
que dieseis una brillante corrida; 
pero como en el dia no los tenemos, 
es preciso inventar alguna cosa equi-
valente. 
— Hablad, Mothri l . 
—Esos comisionados vienen á pe-
diros dinero. Todo Toledo aguarda 
vuestra respuesta: si os negáis á 
la demanda, señal de qüe vuestras 
cajas^ están vacías ; entonces no con-
téis ya con nadie 
— Pero yo no puedo pagar, pues 
no tengo ni un maraved í . 
—Bien lo sé , señor , yo que por 
desgracia mia administro la hacien-
da ; no obstante ,. á falta dé dinero, 
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es preciso tener ingenio. Vais á i n -
vitar á los comisionados á que va-
yan con gran 'pompa á la catedral. 
Allí, , en presencia de todo «1 pue-
blo , que estará muy embelesado al 
ver vuestras vestiduras reales, é l 
oro y las pedrerías de los ornamen-
tos sacerdotales ? la riqueza de las 
armaduras , y los ciento cincuenta 
caballos que quedan en la ciudad, 
como una muestra de animales c u -
riosos , cuya raza se ha perdido; 
a l l í , repito , revistiéndoos de todo 
el carácter de Rey que pretenden 
negaros vuestros enemigos, debéis 
decir,en alta voz, 
—Señores diputados : tenéis ple-
nos poderes para tratar conmigo? 
— S í , d i r á n , nosotros represen-
tamos á S. A . el pr íncipe de G a -
les , nuestro señor . 
—Pues bien, les contestareis: venís 
á pedirme la suma de dinero que 
yo me habia obligado á pagarle? 
— Sx, responderán. 
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— Yo no niego la deuda , repli-
careis. Solo hay la dificultad que 
se babia convenido entre S. A . y 
y o , que en cambio de esa suma, 
tendria yo la protección , la alian-
za y la cooperación de los ingle-
ses. 
— Pero s¡ yo la be tenido, escla-
mo don Pedro. 
— Si , pero no la tenéis ya y os 
arriesgáis á teuer lo contrario... Lo 
que hay que obtener de ellos antes 
que nada es la neutralidad: puesto 
que si ademas del ejército, Enrique 
de Trastamara y los bretones man-
dados por el condestable, tenéis qtíe 
combatir á vuestro primo el prín-
cipe de Gales y a veinte mil in-
gleses, debáis' consideraros por per-
dido y los ingleses se cobrara''.,; por 
su propia mano de vuestros despo-
jos, 
— Me lo negarán, Mot i i r i l , puesto 
que yo no pagaré . 
= S ¡ tuviesen que negarlo, ya lo 
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hubieran hechó. Pero los cristianos 
tienen demasiado amor propio para 
decirse unos a otros que han sido 
engañados. E l príncipe de Galeb 
querría mejor perder cuanto le de-
béis y pasar por haber sido pagado 
que ser pagado sin que se sepa... 
Dejadme concluir... vuestros dipu-
tados os dirán que les pagué is . . . . 
y vos debéis contestarles: 
— «De todas partes se me ame-
naza con las hostilidades del prínci-
pe de Gáíes . . . Si asi fuese, quisie-
ra mejor perder todo mi reino qive 
dejar en pié una alianza con un 
príncipe tan desleal. Juradme, pues, 
que dentro de dos meses S. A . cum-
pl i rá , no la promesa que ha hecho 
de ayudarme, sino la que hizo an-
tes, de ser neutral, y eu estos dos 
meses os lo juro sobre los santos 
Evangelios que aqui veis, que esta-
réis pagados, pues tengo todo el d i -
nero dispuesto.» 
Los diputados' jugarán para l&-
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n e r el derecho de volver pronto á 
su p a í s , entonces vuestro pueblo 
estará contento y animado, seguro 
de no tener ya nuevos enemigos, y 
después de haber comido sus caba-
llos y sus muías, comerá todos los 
ratones y demás alimañas de Tole-
do, que no son pocas por la inme-
diación de los peñascos y del rio. 
— Pero dentro de dos meses, Mo-
t h r i l . . . . 
— No pagareis un ducado cierta-
mente, pero habréis ganado ó per-
dido la batalla que tenpmos que dar: 
dentro de dos meses, ora seáis ven-
cedor ó vencido, no tenéis necesi-
dad de pagar vuestras deudas; ven-
cedor, porque tendréis mas crédito 
del que hayáis menester; vencido, 
porque estaréis peor que insol-
vente. 
—Pero y mi juramento sobre los 
evangelios? 
—Muchas veces habéis hablado 
d« haceros musulmán ; y esa será 
DE MAULEOiv. 483 
]a mejor oportunidad, príncipe mioi 
Si os entregáis en cuerpo y alma a 
Mahoma ¿qué diablo tenéis ya que 
ver con Jesucristo? 
—Execrable pagano ! murmuró 
don Pedro. Vaya unos consejos! 
—No diré que no, repuso Mo-
thr i l ; pero vuestros leales cristia-
nos no os dan ningunos; de con-
siguiente mas valen lo mios. 
Don Pedro, después de haber 
reflexionado mucho; ejecutó punto 
por punto el plan de Mothr i l . 
L a ceremonia fué imponente: los 
toledanos se olvidaron de su ham-
bre al ver la magnificencia de la 
cprte y el aparato de la pompa 
guerrera. 
Don Pedro desplegó tanta mag-
nanimidad , pronunció tan bellos 
discursos y juró tan solemnemente, 
que los diputados, después de bar 
ber jurado la neutralidad, se mosr 
traron mas contentos y satisfecbos 
que si les hubieran pagado al con-
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fado. 
— Y qué iire importa lodo, e?i 
resumidas cuentas! decia don Pedro-, 
esto dura rá tanto como yo. 
F u é mas feliz de lo que espe-
raba; porque, según las previsiones 
de Moth r i l , un gran refuerzo de 
africanos llegó por el Tajo, y forzó 
las líneas enemigas para abastecer 
á Toledo; de suerte que don Pe-
dro, al contar sus fuerzas, se eu-
conlró con un ejército á sus órde-
nes de ochenta mil hombres entre 
judios , sai-race ñus , portugueses y 
castellanos. 
Se habia mantenido a l a especia' 
ti va durante estos preparativos, 
cuidando su persona con grande, 
ésmero, y no dejando nada á la 
aventura , que por un accidente 
aislado pedia hacerle perder los 
resultados del gran golpe que rae-
ditaba. 
Don Enrique, por el contrario, 
organizaba ya su gobierno como ua 
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Rey elegido y asegurado en el tro-
no. Quería que al otro dia de una 
acción que hubiese puesto en sus 
manos la corona, esta dignidad real 
fuese tan sólida y robusta como la 
consagrada por una larga paz. 
FIN DEL TOMO SETIMO. 

